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Prólogo

Pocas son las poblaciones que guarden en su memoria colecti-
va la admiración y agradecimiento que Navalmoral de la Mata 
conserva todavía hacia la figura de Antonio María Concha y 
Cano, ilustre benefactor que falleció hace más de ciento cua-
renta años en nuestra localidad.

Placentino de nacimiento, cacereño residente casi toda su 
vida y moralo en los últimos años de su existencia, la figura de 
Antonio Concha adquiere con los años una dimensión tal que 
hoy en día no se concibe la educación y la cultura en Navalmo-
ral sin hacer referencia a la Fundación que él instituyó pocos 
meses antes de morir.

Miles de niños y niñas iniciaron sus primeros pasos en las 
letras e idioma castellano, en el grupo de escuelas que se cons-
truyeron pocos años después de su fallecimiento. Por sus aulas 
pasaron igualmente una gran cantidad de adultos analfabetos 
que acudían a las mismas una vez finalizadas sus tareas en el 
campo. Navalmoral logró durante aquellos años un nivel cul-
tural y educacional como no era corriente observar en otros 
puntos de Extremadura, gracias al legado de Concha y el buen 
trabajo de las primeras personas que se hicieron cargo del pa-
tronato de la Fundación.

Superada la dura etapa de la Guerra Civil y la posterior dic-
tadura, la Fundación continúa sus trabajos felizmente en la ac-
tualidad, conservándose íntegramente el espíritu del fundador, 
como es la atención a niños y adultos a través de sus bibliotecas, 
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la creación de la Exposición Museográfica Permanente, el fun-
cionamiento de los clubs de lecturas, así como otras actividades, 
exposiciones y conferencias que hacen que la Fundación sea un 
referente imprescindible en la cultura de Navalmoral.

Patronato de la Fundación Concha 
Navalmoral de la Mata
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I 
Antonio María Concha y 
Cano. El entorno familiar

Antonio María Concha y Cano nació en Plasencia el 8 de octubre 
de 1803, en una época de conflictividad política europea. Un 
mes antes de su nacimiento se había declarado la guerra entre 
Francia e Inglaterra, las presiones de Napoleón sobre el go-
bierno de España y el ataque de los barcos ingleses a las fraga-
tas y mercantes españoles, con el consiguiente apresamiento 
de tres fragatas españolas, obligaron a que España y Francia 
se unieran contra el opresor inglés. Pero el resultado fue dis-
tinto a lo que se esperaba, tras una serie de tentativas por 
acabar con el poderío naval inglés, España y Francia sufrieron 
la derrota de Trafalgar, el 25 de octubre de 1805, ese fue el fin 
de España como potencia marítima.

Antonio María Concha y Cano fue bautizado en la iglesia 
de San Esteban de Plasencia al día siguiente de su nacimien-
to, tal y como consta en la partida de bautismo1: “En la ciudad 
de Plasencia a día nueve de octuvre de mil ochocientos tres yo el 
infraescripto cura de la parroquia de S. Esteban de ella, bautize 
solemnemente un niño que nacio el dia ocho de octubre a quien 
puse por nombre Antonio Maria, hijo legitimo de Leonzio Concha, 

1  Archivo parroquial de San Esteban de Plasencia. Marian Sánchez de 
Tapia, de Archivos Eclesiásticos de Plasencia.
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natural de Guadalupe2 y Antonia Cano, natural de el Cañaveral. 
Abuelos paternos Juan Concha, natural de Guadalupe y Manuel 
Almerin, natural de Zafra, maternos Sevastian Cano y Maria Her-
nandez, natural de el Cañaveral, fue su padrino Gregorio Fanon 
a quien adverti el parentesco spiritual y obligación, testigos Juan 
Panyagua, Frco Elviro, lo firme, Josep Ovejero (literal)”.

Durante sus primeros años, Antonio María Concha vivió con 
sus padres Leoncio y María Antonia en la ciudad del Jerte, ma-
trimonio de clase acomodada que por aquel entonces poseía 
una mediana fortuna.

Como antes indicamos, Leoncio Concha era natural de Gua-
dalupe y María Antonia Cano, de Cañaveral, según consta en la 
partida de defunción de Antonio María Concha3.Tuvieron otro 
hijo, Gregorio Concha, que nació en 1805, canónigo en Coria, y 
que llegaría a ser un destacado clérigo liberal4.

En los archivos de la Fundación Concha se conserva una eje-
cutoria del año 1793, expedida a nombre de Antonio Reynard 
del Merín, tío de Antonio María Concha, según la cual: “D. 
Carlos IV por la gracia de Dios Rey de Castilla, por petición de D. 
Antonio Reynard del Merín, catedrático de leyes de la Universi-
dad de Salamanca y hacendado con casa abierta en la villa de 
Zafra, ante V. A. por el concurso que más allá de derecho digo: 
Que mi parte es hijo legítimo de D. Mateo Antonio Reynard, 

2  Archivo parroquial de la iglesia de la Stma. Trinidad de Guadalupe, 
partida de bautismo de Leoncio Antonio Concha, siendo cura párroco 
Felipe Antonio González, en 18 días de septiembre de 1758.

3  Archivo parroquial de la iglesia de San Andrés Apóstol de Navalmoral 
de la Mata.

4 Falleció en 1878 en Baños de Montemayor, siendo Arcediano de la 
catedral de Salamanca. Documentos pertenecientes a Gregorio Concha. 
Biblioteca de la Fundación Concha, Navalmoral de la Mata. Su hermano 
le llamaba cariñosamente “el clérigo demócrata”. Tuvo Gregorio Concha 
una postura liberal, no dudó nunca en expresarla y esto era “harto peca-
minoso” en su época. Fue un heterodoxo en materia religiosa lo que le 
valió el calificativo de “desviacionista” por arte de los clérigos más dog-
máticos. Postula la libre interpretación del Evangelio, no dando impor-
tancia a las manifestaciones religiosas externas.
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natural de la ciudad de Cádiz y de Dña. Inés del Merín y nieto 
con igual legitimidad de D. Esteban Reynard natural de la villa 
de Gramont de la Navarra francesa y de Dña. Josefa Gaudín 
Chaves, hijosdalgos todos, notorios de sangre y que en posesión 
de tales han estado desde tiempo inmemorial sin cosa en contra-
rio, logrando y disfrutando cuantas franquicias y prerrogativas 
corresponden a los hijosdalgos de éstos reinos, para que así se 
verifique en la vida de Zafra donde tiene éste insinuado estable-
cimiento. A Vuestra Alteza suplico se sirva mandar despacharle 
muestra real provisión de Estado en la forma ordinaria por ser 
así conforme a justicia que solicitó y juro licenciado D. José del 
Alamo y habiéndose dado cuenta en su visita por los mis alcal-
des del crimen e hijosdalgos, que proveyó uno en el día ocho del 
presente mes de la data de esto, por el que se mandó despachar 
a la parte de D. Antonio Reynard la Real Provisión de Estado que 
pedía, en la forma acostumbrada”5.

Don Antonio Reynard llegó a ser Alcalde del crimen de la 
Audiencia de Extremadura, además de Catedrático de Víspe-
ras de Leyes de la Universidad de Salamanca, y Asesor del 
Gobierno Militar de aquella ciudad6. En el archivo de la Funda-
ción Concha, en Navalmoral de la Mata, se conserva un árbol 
genealógico que se remonta a don Juan del Merín.

Esos ojos avispados de Antonio María, un niño con seis 
años, fueron testigos presenciales de la ocupación francesa 
en las tierras placentinas. La ciudad de Plasencia, como punto 
estratégico de las comunicaciones entre Castilla y Extremadu-
ra, fue escenario, durante la Guerra de la Independencia, del 
estacionamiento y tránsito de tropas francesas, que o bien 
bajaban desde Castilla, a través del puerto de Baños (actual-
mente puerto de Béjar), con dirección a Extremadura o bien, 
hacían el camino contrario, según los avatares de dicha guerra. 
Además, por esta ciudad pasaron también las tropas que, 
desde Talavera de la Reina y Navalmoral, se dirigieron hacia 
Badajoz y Portugal7.
5  Documento. Archivo de la Fundación Concha de Navalmoral de la Mata. 

Vid. Sánchez Marcos, 1984, 16.
6  Gazeta de Madrid, número 16, martes a 23 de febrero de 1802, 169.
7  Sánchez Alzás, ab.dip-caceres.org/export/sites/default/comun/

galerías, 25. 





19

II 
Juventud. Situación política

Una fecha clave para la historia de España es el 2 de mayo de 
1808, señala el comienzo de la resistencia del pueblo español 
contra la invasión francesa, que fue el auténtico protagonista 
de movimiento defensista8, ya que la nobleza y el alto clero 
manifestaron una clara sumisión a la Corona y a las Cortes. 
Carlos IV y Fernando VII cedieron su corona a Napoleón9. El 
24 de mayo de 1808, la Junta General del Principado, bajo 
presión popular declaró la guerra a Francia. La primera pro-
vincia en armas fue Asturias, que proclamó a la Junta del Prin-
cipado como única autoridad. En nombre de Fernando VII, rey 
de España, la Junta declaró la paz con Inglaterra hizo causa 
común con el rey Jorge III contra el emperador Napoleón. Esta 
Proclama la firmó Álvaro Flórez-Estrada, uno de los economis-
tas más importantes de la época, que ejercía como Procurador 
General del Principado. A Asturias le siguieron los pasos otras 
proclamas procedentes de Santander, Galicia, León y el resto 
de provincias de la nación española10.

8  Rodríguez Solís, 1887, tomo I, 6.
9  La Gaceta de Madrid, 20 de mayo de 1808.
10  “Cada provincia se esperezó y se sacudió a su manera. ¿Qué sería ya 

de los españoles, si no hubiera habido aragoneses, valencianos, mur-
cianos, andaluces, asturianos, gallegos, extremeños, catalanes, castella-
nos, etc.? Cada uno de estos nombres inflama y envanece, y de estas 
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En la historia placentina ha quedado grabado con letras de 
oro el día 8 de junio de1808, fecha en la que se produjo un 
motín que terminó con la detención y posterior asesinato de 
varios vecinos acusados de connivencia con el invasor11. La 
multitud se concentró en la Plaza Mayor y se dirigió a las casas 
de Jerónimo Baena, Antonio Moreno, Isidro Clemente, Manuel 
Henao, tesorero de la Administración de Rentas Reales, y a la 
de Antonio Barbina, a los que condujeron a la cárcel. El día 
siguiente nuevos disturbios dieron lugar a que, de nuevo, una 
multitud exaltada se dirigiera a la cárcel, sacara de ella a Jeró-
nimo Baena y lo linchara, cosa que volvió a suceder el día 13 
del mismo mes con Antonio Moreno e Isidro Clemente. Solo la 
intervención de fray Manuel Redondo, religioso del convento 
de San Francisco, pacificó los ánimos12.

Los placentinos constituyeron su Junta Local de Arma-
mento y Defensa. Dicha Junta estaba compuesta por el obispo 
don Lorenzo Igual de Soria como presidente; el Excmo. Señor 
don Antonio Vicente Arce como vicepresidente y los vocales 
don Juan Francisco Marco, doctoral de la catedral, don Fran-
cisco de Sales Andrés, canónigo, el prior del convento de San 
Vicente, el padre guardián de San Francisco, don Vicente de 
Varas Laguna, regidor perpetuo y brigadier de los ejércitos, 
don Antonio del Barco Villalobos, también regidor, y don Juan 
Rodríguez del Castillo, secretario. Se acordó, en primer lugar, 
que en la margen derecha del río Tajo, todo el que pudiera, se 
armara13. Al llamamiento se respondió mayoritariamente, sin 
distinción de clases, llegándose a formar con todos los reclu-
tados cuatro batallones que la Junta distribuyó entre la propia 
ciudad de Plasencia, Jaraíz, Navalmoral y Coria.

Pero, a pesar de los intentos de evitar la entrada de los fran-
ceses en Plasencia, el 28 de diciembre de 1808, entró el ejér-
cito francés en la ciudad. Fueron varias las ocasiones en las 

pequeñas naciones se compone la masa de la gran nación…”. Cf. Antonio 
de Capmany, 2008, 134-135. 

11  García Pérez, et allí, 1985, 653.
12  Sarmiento Pérez, 2020, 56.
13  Paredes, 1908, 167.
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que invadieron la ciudad y residieron durante varios meses 
en la misma14. Los franceses, durante su estancia en la ciudad, 
robaron, destrozaron y se llevaron todo lo que pudieron. Para 
conseguir estos objetivos no dudaron en amenazar, insultar e 
incluso secuestrar al corregidor don Antonio Alonso Varona y 
a otros miembros de la Junta de Gobierno15.

Leoncio Concha, padre de Antonio María, se granjeó la 
amistad de algunos canónigos de la catedral placentina, tal 
fue el caso de Francisco de Sales Andrés, que ejercía de colec-
tor general de espolios y vacantes. En 1816, cuando Antonio 
María Concha tenía trece años, Francisco de Sales le aconsejó 
a Leoncio que su hijo estudiase en el seminario de Plasencia. 
Francisco de Sales había sido elegido académico honorario el 
8 de febrero de 1816.

Y, así lo hizo, estudió varios cursos en el seminario, pero 
abandonó los estudios de Teología para ingresar en el año 
1820, a la edad de diecisiete años, en la Milicia Liberal en Pla-
sencia, en este cuerpo, en el que hizo el servicio ordinario y 
extraordinario que le correspondió, portándose tanto en uno 
como en otro con la decisión y patriotismo que en aquella 
sazón obraba una juventud decidida y afanosa de cimentar de 
una manera estable las ideas constitucionales16. Era un resur-
gimiento de la revolucionaria Constitución gaditana de 1812 
que volvía a ponerse en vigor, poniendo en quiebra el sistema 
internacional restaurador, con la oposición liberal. Antonio 
María Concha leyó aquellos manuales libertarios y la Consti-
tución de 1812. Natural fue en el entusiasmo y decisión con 
que abrazó la causa liberal.

Antonio María Concha comienza a tener contacto con las 
logias masónicas que habían actuado como substrato aglu-
tinador en la primera oleada revolucionaria contra el ab-
14  Vega y Carvaja, F: Razón individual de las invasiones que hicieron en 

esta ciudad las tropas francesas durante la Guerra de la Independen-
cia, Archivo Histórico Provincial de Cáceres, legajo 88, Cáceres, 20 de 
agosto de 1812.

15  Vid. Sánchez Alzás, op. cit., 42.
16  Pecellín Lancharro, 1990, 204.
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solutismo (Lay, Porlier, Mina en España) y el consiguiente 
pronunciamiento liberal que se produce en la provincia de 
Cádiz en 182017. Antonio María Concha fundará la logia masó-
nica en Plasencia18. En esta época y a lo largo de su vida, sería 
un entusiasta defensor de la libertad y los derechos humanos.

Toma contacto con las ideas de declarados masones del 
momento, tales como Juan Álvarez Guerra, José María Calatra-
va y Diego Gómez Alonso, diputados a Cortes19. La masonería 
se configura como una asociación cuyo fin principal era el del 
“mutuo socorro que deben prestarse unos hermanos a otros en 
todos los trances y sucesos desventurados de la vida”20, en un 
tiempo en que los hombres eran perseguidos por la tiranía 
civil e inquisitorial.

Aunque ya existieron destacados masones a finales del 
siglo XVIII en España, en pleno absolutismo borbónico21, los 
inicios más claros de la masonería en España se produjeron 
con la invasión francesa, con la introducción de la masonería 
bonapartista, de la que sería Gran Maestre José Bonaparte. 
Se establecieron numerosas logias en la España ocupada por 
los franceses; a ellas pertenecieron funcionarios, militares, 
médicos, abogados, artesanos, hasta eclesiásticos. Eran logias 
de “afrancesados”22.
17  El papel jugado por la masonería en la evolución del periodo revolucio-

nario que culminó en el Trienio es discordante en cuanto a su intensi-
dad, dado que no fue hasta 1814 cuando de verdad empezó a actuar con 
una clara intencionalidad política. García León, 16 de febrero de 2021.

18  Revista de España, tomo CXXXVIII, año 1892, 105. López Casimiro, 
2012, 751.

19  Archivo de las Cortes Españolas. Diario de las Sesiones, lista de la 
primera sesión preparatoria, 26 de junio de 1820 y 25 de febrero de 
1822.

20  Moreno Alonso, 1983, 43.
21  López Casimiro, 2012, 742 y 749. El 10 de mayo de 1796, se instaló 

en Badajoz la logia Extremadura nº 311, por iniciativa del Sr. Payno, 
concejal del Ayuntamiento. Martín Batuecas, Gómez Becerra y Juan 
Álvarez Guerra fueron destacados francmasones. Vid. Ramos Rubio y 
Pérez Mena, 2022.

22  Ferrer Benimelli, 1987, 38.
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Las cabezas civiles del movimiento masón fueron hombres 
destacados como Alcalá Galiano23, Mendizábal o Istúriz; junto 
a los jefes militares Quiroga, Riego y López Baños. A pesar de 
que los sublevados no consiguieron apoderarse de Cádiz, el 
comandante Rafael de Riego recorrió con un ejército Andalu-
cía occidental intentando levantarla. Pero sin éxito. Gracias a 
los pronunciamientos liberales llevados a cabo entre febrero y 
marzo en distintas ciudades españolas, y el apoyo de algunos 
generales, determinaron el triunfo final del alzamiento liberal 
en los primeros días del mes de marzo de 1820.

23  “Sin duda erramos o pecamos gravemente quienes, en vez de disolver la 
sociedad, atendimos no sólo a conservarla viva y en acción, sino a exten-
derla y robustecerla, y no fui yo de los que menos parte tuvimos en tanta 
culpa”. Alcalá Galiano, 1913, 369.
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III 
La Milicia Nacional

Durante el “Trienio Liberal” (1820-1823) la Milicia Nacional 
fue uno de los motivos de enfrentamiento entre los libera-
les moderados y los liberales24. Era un cuerpo de ciudadanos 
armados que tenían el firme propósito de mantener el orden 
público y defender el régimen constitucional. Fue establecida 
por la Constitución de 1812 aprobada por las Cortes de Cádiz25.

En mayo de 1823, con motivo de haber bajado las facciones 
capitaneadas por el cura Merino sobre Extremadura y amena-
zar a Plasencia, dispusieron las autoridades de la traslación 
de los efectos de la Hacienda pública a la capital de la provin-
cia. Se nombró una partida de milicianos para llevar a efecto 
aquella medida, y Antonio María Concha se halló en el número 
de los que debían prestar un servicio bastante peligroso, no 
habiendo tropa de línea que pudiese auxiliarles en caso de 
verse atacados. Por fortuna, entregaron felizmente en Cáceres 
cuanto se había confiado a su custodia, no sucediéndole lo 
propio a su regreso a Plasencia, pues a la mitad del camino se 
avistaron con una columna de milicianos nacionales que, pro-
24  Fuentes, 2002, 443.
25  Pérez Garzón, 1978, 7. La Milicia Nacional concebida por el liberalismo 

español se distinguió por tener un doble carácter: constituir un espacio 
de participación de los ciudadanos en la vida pública y al mismo tiempo 
ser un instrumento para el mantenimiento del orden y de la seguridad. 
París Martín, 2020, 214.
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cedente de la capital, había salido al mando de don Francisco 
Núñez, secretario del jefe político don José Pandero y Corcha-
do, en persecución de la facción del cabecilla Santiago León, 
pero se encontraron con la tropa de Antonio María Concha. 
Les manifestó don Francisco Núñez que existía una gran agi-
tación en Cáceres26. La tropa de la que formaba parte Antonio 
María Concha, sin vacilar, se unieron a la columna y regresaron 
a Cáceres para unirse a la fuerza militar que organizó la Dipu-
tación Provincial.

Antonio María Concha llega a Cáceres en el año 1823, fecha 
en la que se ingresa en la compañía de infantería de la milicia 
liberal organizada por la Diputación Provincial. Participando 
en las distintas acciones de guerra verificadas el 24 de junio 
de 1823 en el pueblo de Aliseda, batiéndose a las órdenes del 
general Espino contra las fuerzas reunidas del cura Merino, 
que fueron completamente derrotadas y hubieron de disper-
sarse a consecuencia de un largo y bien sostenido ataque. Más 
cruenta fue la batalla librada en Cáceres por las tropas libe-
rales lideradas por El Empecinado, cobrándose 36 víctimas, 
violaciones, 75 casas quemadas y 43 saqueadas27. El asalto lo 
dirigió el 17 de octubre de 1823 Juan Martín Díez, El Empe-
cinado, militar que había destacado en la guerrilla que luchó 
contra la invasión napoleónica de 180828.

“Pronto vimos desfilar por la única calle del lugar, sin for-
mación, orden ni concierto, un pequeño ejército compuesto de 
infantes y jinetes, armados los unos de trabuco, de escopeta los 
otros, cada cual vestido según su calidad, gusto o hacienda, casi 
todos con un pañizuelo puesto en la cabeza por único tocado, el 
ceñidor en la cintura, la manta puesta al hombro y la alpargata 
en el infatigable pie”29.
26  Díaz y Pérez, 1884, 572. 
27  Entre ellas las de los marqueses de Torreorgaz, Ovando, Monroy, la 

del vizconde de la Torre, la de las Veletas y los Pereros, valorándose lo 
robado en 1.348.631 reales. Hurtado, 2000.

28  Segura García, 15 de junio de 2020. Apuntes de la vida y hechos militares 
del brigadier Don Juan Martín, El Empecinado, por un admirador suyo, 
Madrid, Imprenta Fermín Villalpando, 1814; Cassinelo, 1995.

29  Benito Pérez Galdós. Juan Martín el Empecinado (1874).
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Según Pérez Galdós, “Los guerrilleros constituyen nuestra 
esencia nacional. Ellos son nuestro cuerpo y nuestra alma; son el 
espíritu, el genio, la historia de España; ellos son todo, grandeza 
y miseria, un conjunto informe de cualidades contrarias, la dig-
nidad dispuesta al heroísmo, la crueldad inclinada al pillaje”30.

La participación destacada que tuvo en Cáceres y en la que 
intervino Antonio María Concha fue el 17 de octubre de 1823. 
En aquel momento, el Trienio Liberal había creado la primera 
universidad, tres escuelas de niños y una de niñas, y hasta una 
Sociedad de Amigos del País en esta villa31. Prácticamente 
todos los días aparecían pasquines incendiarios, excitando 
al pueblo a la revolución en pro del sistema absolutista32. 
Hasta se montaba un piquete realista cada noche que había 
función de teatro para profetizar que pronto acabarían aque-
llas libertades.

Las amenazas eran tan evidentes que los liberales cace-
reños Juan García Carrasco y el Conde de Mayoralgo crearon 
una Milicia Nacional Voluntaria para defender la causa, que 
juramentaron en los atrios de las iglesias de Santa María y San 
Mateo. Fue reforzada con tropas enviadas de otros destinos. 
Tras la llegada de los Cien Mil Hijos de San Luis, el avance de 
las tropas realista hasta Trujillo desconcertaba a las autorida-
des liberales, que en junio de 1823 huyeron incluso de Cáceres 
hacia Badajoz y Portugal33.

El vizconde de la Torre de Albarragena, principal defensor 
del realismo en la ciudad, hizo desaparecer todos los signos 
constitucionales y puso en el ayuntamiento a autoridades fa-
vorables al rey. El 1 de octubre de 1823 Fernando VII abolió 
oficialmente las Cortes y la Constitución. Los liberales se resis-
tían a abandonar la villa, pero tuvieron que hacerlo finalmente 
30  Ed. 2005, 1069.
31  En 1881 el rey Alfonso XII visita la ciudad para inaugurar la vía férrea 

que la une con Valencia de Alcántara y un año después le concede a 
Cáceres, el título de Ciudad (hasta entonces villa de realengo).

32  Hurtado, 2000.
33  Según argumenta Fernando Jiménez Berrocal, Libro de Actas de 1823. 

Ayuntamiento de Cáceres. Archivo Histórico Municipal de Cáceres.
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el 7 de octubre de 1823, cuando el capital general de Extre-
madura ordenó reponer el gobierno realista. En ese momento, 
todas las tropas existentes en Extremadura por ambos bandos 
estaban en armas.

Juan Martín llegó el día 12 de octubre desde Mérida a Aldea 
del Cano donde encontró por sorpresa que los realistas habían 
vuelto al ayuntamiento y los destituyó. En Cáceres se levanta-
ron barricadas en las entradas y puntos más accesibles34. El 
día 16 de octubre, a las fuerzas de Juan Martín El Empecinado 
se sumaron las Compañías de Voluntarios Nacionales de a pie y 
de a caballo de la Diputación de Cáceres, donde se encontraba 
Antonio María Concha, las Compañías Voluntarias de Toledo y 
una más de Madrid. El 17 de octubre atacaron Cáceres35.

El saqueo, las barbaridades y el resplandor de los incendios 
duraron toda la tarde y la noche, y seguían al amanecer del 18 
de octubre. Ese día fusilaron a cinco realistas en la Plaza Mayor 
a modo de advertencia. El resto de los presos fueron obligados 
a ver los cadáveres y a recoger los muertos dispersos por la 
ciudad para darles enterramiento. Entonces se pudo calcular 
el alcance del asalto, el número de muertos y las brutalidades, 
que no cesaron hasta que las tropas de El Empecinado se mar-
charon el 19 de octubre por la mañana.

La victoria de los liberales en la ciudad no iba a durar mucho. 
Había comenzado el Sexenio Absolutista de Fernando VII, que 
pronto impuso su poder en Cáceres. Juan Martín fue detenido 
en noviembre de 1823 en Olmos de Peñafiel, desde donde lo 
condujeron a Nava de Roa para ser encarcelado y humillado. 
Sufrió diez meses de insultos y vejaciones de todo tipo hasta 
el punto de exhibirle en la plaza dentro de una jaula de hierro 
en los días de mercado. Y en una calurosa tarde de agosto de 
1825, fue ajusticiado36.
34  Según Alfonso Artero en Hurtado, 2000.
35  Véase el trabajo de Lola Luceño en El Periódico Extremadura, 15 de 

enero de 2023.
36  Benito Pérez Galdós retrataría la figura del guerrillero en la novela 

Juan Martín El Empecinado, como parte de los Episodios Nacionales. 
Hardman, 1958.
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La ciudad de Cáceres sería recuperada el 17 de octubre de 
1823. Antonio María Concha relata en una carta que envía a 
Urbano González, años después, su participación en la Milicia 
Nacional: “Hoy 17 de octubre se cumple el 52 aniversario en 
que yo, que a la sazón contaba con 20 años, con un puñado de 
jóvenes entusiastas por la libertad, y a las órdenes del valiente 
general Empecinado, uno de tantos mártires de la causa santa 
de la humanidad, batimos las hordas fanáticas de 2.000 satéli-
tes del despotismo. Por ende fui acusado del delito de lesa ma-
jestad y condenado a la pena capital, por haber defendido con 
las armas la Constitución del 1º de octubre de 1823, fecha del 
tiránico decreto de Fernando VII. Seamos permitido éste recuer-
do en un día memorable para mi aunque parezca impertinente 
la remembranza”37.

La política de los liberales fue un fracaso ante problemas 
como el fiscal o el de la transformación de las estructuras 
agrarias, a lo que tenemos que sumar la falta de una burgue-
sía fuerte y el impulso del sector realista. Las potencias de la 
Santa Alianza se habían reunido en el Congreso de Verona, el 
30 de octubre de 1822, interviniendo para reponer a Fernan-
do VII en la corona española. La acción militar se encomendó a 
Francia materializándose en el ejército de los cien mil hijos de 
San Luis –intervención francesa dictaminada por el Congreso 
de Verona-, que en el mes de abril de 1823 invadieron España, 
junto a los realistas del Ejército de la Fe38.

Con el triunfo y la vuelta del absolutismo, tras la libera-
ción del rey Fernando VII, se inició así su última época de 
reinado, la llamada “Década Ominosa” (1823-1833), en la que 
se produjo una durísima represión de los elementos libera-
les, Antonio María Concha es condenado a muerte, teniendo 
que huir a Portugal. En carta enviada a los compañeros libe-
rales que trasladaron las cenizas del liberal Muñoz Torrero 
en febrero de 1864, que había fallecido en Portugal, expresa 
Antonio María Concha: “Contaba yo apenas 20 años de edad, 

37  Cit. Sánchez Marcos, 1984, 21. 
38  Fontana, 2006, 31; Torre del Río, 2020, 532.
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cuando emigrado por los sucesos políticos de 1823, toqué en la 
plaza de armas portuguesa de Campomayor. Allí estaba enton-
ces el señor Muñoz Torrero bajo la protección de la noble casa 
de los señores Carvajales que, dicho sea en su honor fueron pro-
tectores de los emigrados políticos que allí arribamos. Después y 
para su desgracia pasó a Lisboa el señor Muñoz Torrero donde le 
sorprendió la espantosa y sinigual reacción de 1828. En ella los 
sicarios y verdugos del ingrato y perjuro D. Miguel de Braganza 
(…). Los emigrados fuimos perseguidos a muerte y conducidos a 
las horrorosas prisiones de Lisboa y de los Castillos y Pontones. 
Allí sucumbieron algunos de nuestros infortunados compañe-
ros. Y en una de aquellas horrendas mazmorras, después de mil 
tormentos y martirios, acabaron aquellos tigres con la existen-
cia de nuestro compatriota el señor Muñoz Torrero, a quien no 
sirvió de escudo para contener a aquellos antropófagos ni las 
canas del venerable anciano, ni el carácter sagrado que tenía de 
ministro del Altísimo”39.

Antonio María emigra a Inglaterra ante la inminente vuelta 
al país vecino del infante Miguel de Braganza y Borbón, 
persona hostil a los liberales, lo que acarreaba un eviden-
te peligro para su vida. Allí permanecerá hasta el año 1828, 
fecha de su regreso a España, cuando Fernando VII le concede 
el indulto, iniciando una intensa actividad política, que lo llevó 
a ser diputado en el Congreso. En esta época la masonería ya 
se había extendido notablemente por España.

39  Vid. Sánchez Marcos, 1984, 23.
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IV 
Vuelta a Cáceres. La guerra 

carlista y la política

A su regreso a España, se establece en Cáceres, conviviendo 
con un amigo, Alonso Cid (de oficio labrador), ambos solte-
ros, en una casa en la calle Nidos, número 6, próxima a la Au-
diencia y a la Plaza de Cáceres40. Para Fourier41, por poner un 
ejemplo, la verdadera libertad sólo podía alcanzarse sin amos, 
sin el ethos del trabajo y sin la supresión de las pasiones; la 
supresión de las pasiones no es sólo destructiva para el indi-
viduo, sino para la sociedad en su conjunto. Escribiendo antes 
de la invención de la palabra homosexual, Fourier reconocía 
que tanto hombres como mujeres tenían un amplio espectro 
de necesidades y preferencias sexuales que podían cambiar a 
lo largo de la vida, incluyendo la sexualidad entre personas del 
mismo sexo y la androgénité. Defendía que todas las expresio-
nes sexuales deberían ser disfrutadas, mientras no se abusara 
de las personas, y que “afirmar las propias diferencias” de 
hecho podía mejorar la integración social.

Antonio Mª Concha comienza ejerciendo de escribiente en 
la Audiencia de Cáceres y procurador de los tribunales, a la 
edad de veinticinco años, con la ayuda y protección de una de 
las mujeres más relevantes de la nobleza cacereña, doña María 
40  Jiménez Berrocal, 3 de octubre de 2018.
41  Fourier, 1816-1818, 389 (ed. 1967).
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Justa de Ussel Guimbarda y Marín, IV Marquesa de la Isla, nieta 
de don Matías Jacinto Martín y Figueroa, regidor perpetuo de 
Cáceres que había sido agraciado con el marquesado de la Isla 
por Carlos III42. Ella vivía en un edificio al que dio nombre, 
el Palacio de la Isla. Un edificio donde ella organizó bailes y 
juegos para la sociedad cacereña43. Fue ella la que financió la 
Imprenta Concha en el Palacio de la Isla, rotativa que creó para 
Antonio María Concha. Se llevaban veintiséis años de edad, 
pero surgió una excelente amistad entre ambos. Fue el mayor 
apoyo que tuvo Antonio María desde su llegada a Cáceres.

Las primeras noticias sobre este establecimiento tipográfi-
co corresponden al año 1844, cuando se domicilia en el edifi-
cio conocido como Palacio de la Isla, comprado por la Agencia 
de Negocios “Antonio Mª Concha y Cano y Cª” para este fin. 
La librería que había instalado en Portal Llano, número 7, 
se trasladó en el año 1948 al Palacio de la Isla, donde finali-
zaría en 1861. Pedro de Vega y Nicolás Hurtado, acreditado 
encuadernador madrileño, estuvo con Antonio María Concha 
al frente de la misma como regentes. De ella salieron, entre 
otros trabajos, los primeros poemarios impresos en Cáceres: 
Poesías (1850), por el marqués de Torreorgaz y Ensayos poéti-
cos (1851), de la cacereña Josefa Maestre. En 1858 la imprenta 
pasó a la propiedad única de Antonio Mª Concha44.

Mientras tanto, el auxilio que Luis Felipe dio a los liberales 
españoles y la efervescencia que se notaba entre éstos, obligó 
al gobierno de Fernando VII a tomar severas medidas, y entre 
ellas fue una la del cambio de diferentes magistrados, en cuyo 
número se contaron los de la Audiencia de Cáceres. Se abren 
los antiguos procesos y Antonio María Concha es sentencia-
do a la pena capital. El regente de la Audiencia cacereña so-
brellevó la causa y en 1830 será conmutada condenándole a 
presidio en África durante seis años. Tras la muerte del rey el 

42  Lodo de Mayoralgo, 1972, 202.
43  Vid. Lorenzo, 14 de julio de 2019.
44  Díaz y Pérez, Concha y Cano (D. Ant. en J. V. Lucía Egido, El Águila Extre-

meña: revista quincenal ilustrada, 597-582.
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29 de septiembre de 1833, se produjo un drástico cambio po-
lítico, María Cristina quiso un acercamiento con los liberales, 
poniendo en libertad a Antonio María Concha.

Antonio María, desde Cáceres, continuará en la Milicia Na-
cional, siendo nombrado comandante del batallón de Cáceres45, 
siguiendo los principios de orden y de revolución, de control 
policial y de protesta callejera, de encuadramiento militar y de 
adquisición de derechos, de defensa de la propiedad burguesa 
y de desbordamiento popular revolucionario46.

Entre los años 1833 y 1840 gobernó María Cristina. Durante 
su regencia la Corte fue totalmente conservadora y los políti-
cos progresistas, aunque apoyaban, como liberales, a la mo-
narquía isabelina, fueron tratados como enemigos. Varios 
políticos que formaban la recién creada Junta Directiva en 
1836, expusieron un manifiesto de adhesión a la Corona el día 
30 de agosto de 1836, entre los que se encontraban Antonio 
María Concha, Julián Sánchez del Pozo, José María Cano y 
Cuadrado, Vicente María Clemente, Antonio Borrega, Vicente 
Carretero y Felipe Pedrilla y Calzado, entre otros. Exponemos 
algunas declaraciones: 

“(…) La provincia de Cáceres, que es una de las que compo-
nen la alianza, por escelencia, Estremadura, que idólatra á la 
libertad y á ISABEL, y que ella concurrió en otra ocasión à res-
catar de manos impura estos dos cargos concretos, imposible 
fuera que ahora hubiese permanecido indiferente à la suerte de 
la patria. No en los ardientes techos de sus habitantes locales 
semejante apatía; así que, resolvió en la noche del 11 del co-
rriente lanzarse à la arena y a unir sus votos a los de otras pro-
vincias. Publicóse CONSTITUCION con las reformas que adopte 
el poder legislativo, y créose desde luego esta Junta Directiva, 
compuesta al principio de las Autoridades y varios patriotas, 
y reforzada después con otros y con diputados de los partidos, 
al doble el fin de mantener el orden y asegurar tan santo pro-
nunciamiento. Empero esta corporación emitió entonces elevar 

45  Díaz y Pérez, 1884, 573.
46  París Martín, 2020, 213.
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en voz al Trono de V. M. porque se persuadió fundadamente de 
que vuestros consejeros no la dejarían penetrar hasta él, espe-
rada por ello, la ocasión de poder ser escuchada para hablarla 
con la sinceridad, con la energía y con el amor que correspon-
den à verdaderos ciudadanos amantes de su REINA (……) Los 
individuos de esta Junta pueden asegurarlo así à V.M., congra-
tulándose del feliz desenlace de la pasada crisis, propias dando 
su ferviente atención a V.M., à nuestra augusta ISABEL, y à ese 
Código sagrado que acabáis denunciar a la Navión para su cus-
todia, y ofreciéndoles un corazón sus servicios y hasta su exis-
tencia en obsequio de tan caros intereses” (literal)47.

Al comenzar el gobierno de Isabel II bajo la regencia de 
María Cristina, los liberales iniciaron los trámites para redac-
tar una Constitución. El entonces jefe de gobierno Martínez de 
la Rosa, que había sido doceañista, elaboró en 1834 el “Esta-
tuto Real”, una carta otorgada, dictada como una concesión de 
la Corona. Se establecerán dos Cámaras, el Estamento de Pró-
ceres o Cámara Alta y el Estamento de Procuradores o Cámara 
Baja. Sólo les estaba permitido deliberar sobre propuestas de 
la Corona y, por otro lado, el derecho al voto era muy restrin-
gido, ya que solamente podían votar unos pocos miles de es-
pañoles porque estaba limitado a los que pagasen a Hacienda 
contribución anual superior a 12.000 reales. La mayoría de los 
liberales la rechazo.

En el mes de mayo de 1836 el poder del gobierno español 
volvía a los moderados con Istúriz a la cabeza. En el verano 
de 1836 se reanudaron los movimientos populares, comen-
zando en Andalucía tras una trama conspirativa que culminó 
con el motín de La Granja en el mes de agosto. Madero esquina 
entrega del poder a los progresistas en la figura de José María 
Calatrava, concluyendo la etapa transicional entrando de lleno 
en una evolución liberal que terminaría con una guerra civil 
entre los años 1833 y 1840.

Esta guerra civil o guerras carlistas, llegó a su punto cul-
minante entre los años 1836 y 1837. Los progresistas regen-

47  Archivo Fundación Concha. Navalmoral de la Mata.
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taban el poder en 1836, conscientes de que la Constitución 
de 181248 no era un instrumento político adecuado para los 
nuevos tiempos, y emprendieron la reforma constitucional, 
promulgándose la nueva Constitución el 18 de junio de 183749. 
Antonio María Concha es elegido diputado a las Cortes Consti-
tuyentes. Entre las características principales del nuevo texto 
constitucional destacamos que las Cortes o Parlamento se es-
tructuraban en dos cámaras: Senado y Congreso. El Senado 
era una asamblea conservadora, representativa de los nobles 
y el clero. Se reconocía la soberanía nacional en el preámbu-
lo. El rey poseía el derecho de vetar las leyes aprobadas en 
las Cortes. Pero lo más importante es que este texto consti-
tucional tenía todos los atributos parlamentarios, incluida le 
iniciativa legal, democratizándose el régimen municipal y se 
establecían las diputaciones provinciales y la Milicia Nacional 
con cuerpos en cada provincia. En definitiva, se instauraba un 
régimen liberal en España.

48  Tras el motín de los sargentos de la Granja en 1836, la regente restable-
ció la constitución de 1812. Mientras tanto se elaboró la Constitución de 
1837 que intentaría ser conciliadora para unir a todos los liberales en 
torno a la Corona. Vilches, 2001, 29. Con la Constitución de 1837 hubo 
una auténtica legalidad común de la mano de progresistas conciliado-
res, como Agustín de Argüelles, Vicente Sancho y Salustiano Olózaga, y 
fue esta su mayor contribución a la consolidación de un régimen repre-
sentativo en España.

49  La Constitución de 1837 fue fruto de la crisis del Estatuto Real, y sobre-
vivió dificultosamente hasta su derogación definitiva por la Consti-
tución de 1845. El enfrentamiento entre moderados y progresistas 
impidió la normal y sosegada aplicación de las reglas del Estatuto Real, 
lo cual condujo al Motín de los Sargentos de la Granja en agosto de 
1836, que forzó a la Regente María Cristina a restaurar la Constitución 
gaditana de 1812, y a que se constituyese un nuevo gobierno de corte 
progresista, poniendo fin a la breve existencia del Estatuto Real, cuyo 
epitafio escribió Larra: “ vivió y murió en un minuto”. Constitución de 
la monarquía española promulgada en Madrid a 18 de junio de 1837 / 
impresa de orden de S.M. la reina gobernadora, ed. Imprenta Nacional, 
Madrid, 1837. Vid. Vilches, 2001. 
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Antonio Pérez Aloe y Vicente María Clemente, miembros 
de la Junta, encargarían a Antonio María Concha realizase un 
informe sobre todos los curas párrocos, tenientes y ecónomos 
de la Iglesia de la provincia para delimitar los afines al movi-
miento liberal y que mereciesen la confianza pública por su 
vinculación a la causa liberal, acordando pasar el oficio al go-
bierno político (y 1ª sección de Hacienda) a la hora de acordar 
los diezmos para realizarlos proporcionalmente conforme a 
sus ventas50.

En 1838, Antonio María Concha formaba parte de la comisión 
de guerra. Se encargaba de informar acerca del estado de organi-
zación que tenía el escuadrón, la separación de algunos oficiales 
a petición de su comandante, así como del control y clasificación 
del armamento y vestuario, y otros enseres y prendas51.

El 31 de mayo de 1840, Antonio María Concha envía una 
carta al “Constitucional”, defendiendo las ideas liberales diri-
gida a Francisco Linage, mariscal de campo, encabezando una 
lista de milicianos nacionales de Cáceres y firmando Concha 
como “mayor del batallón, comandante interino”.

El día 8 de septiembre del año 1840, en el transcurso de 
la Revolución de septiembre se crea una Junta de Defensa en 
Cáceres por parte de la Milicia Nacional que emite un comu-
nicado que se publica en El Eco de Comercio y el Correo Nacio-
nal52, firmando entre otros Antonio Mª Concha.

En 1841, Antonio Concha junto a José Arce, eran los dos 
miembros más destacados de la Milicia Nacional en la provin-
cia de Cáceres, capitaneada por Juan Dámaso Mateos53.

En 1843 la Diputación Provincial publicará un manifiesto 
encontrando entre los firmantes del mismo a Antonio María 
Concha:
50  Archivo Histórico Provincial de Cáceres, 15 de septiembre de 1836.
51  Archivo Histórico Provincial de Cáceres, Actas de junta y armamento de 

defensa, 8 de enero de 1838.
52  Biblioteca Nacional de España. Hemeroteca digital. Véase Pérez Núñez, 

2014, 144.
53  Milicia Nacional de la provincia de Cáceres, publicación de 1841, 

imprenta de D. Lucas de Burgos, Cáceres.
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“Poco tiempo hace que vuestra Diputación provincial tuvo 
por conveniente manifestaros sus sentimientos con motivo del 
lamentable estado en que la Nación se encuentra, y no habién-
dose éste mejorado cree de su deber dirigir los de nuevo su voz 
para preservaros de los males que desgraciadamente experi-
mentan otras provincias. El manifiesto que acaba de darse a 
la Nación por S. A. el Regente del Reino, y los programas de las 
Juntas establecidas en algunos de los puntos insurreccionados 
hacen con sobrado motivo tener que pueda intentarse privar 
de la Regencia a quien las Cortes del Reino invirtieron con tan 
elevado cargo. Los males sin cuento que esto atraería sobre 
nuestra infortunada patria no hay expresiones con que escla-
recerlo; porque detrás de la Regencia del Duque de la Victoria 
hasta el 10 de octubre de 1844, sólo se presenta un caos de des-
órdenes y la anarquía con sus horribles formas. Esta sería tanto 
más desastrosa cuanto que los mismos sublevados están discor-
des en sus programas, y a muy luego pugnarían entre sí para 
obtener cada cual la preferencia.

La Diputación que sin perdonar medio velará para mante-
ner ilesos vuestros derechos políticos, está cada vez más per-
suadida de que la conveniencia general y la particular de la 
provincia penden del sostenimiento de los principios que os 
indicó en su alocución del 12 del corriente y de la conservación 
del orden y de la tranquilidad. Por eso y a despecho del temor de 
parecer importuna Oslo inculca nuevamente, y espera que no 
serán frustrados sus deseos como emanados de una autoridad 
que simpatizando en todo con sus comitentes, está unida a ellos 
por vínculos que identifican sus más caros intereses. Cáceres 
y junio 16 de 1843. Eladio Magallanes, presidente= Antonio 
Grande, vicepresidente= Manuel Pérez de Tejada, diputado= 
Manuel Rubio, diputado=José Zavala, diputado= Dionisio Carlos 
Muñoz, diputado= Juan Anton, diputado= Antonio Concha, di-
putado= Juan Dámaso Mateos, diputado= Fernando Fernández 
Gamonal, diputado= Pedro García Aguilera, secretario”54.

Entre 1837 y 1843, Antonio María Concha fue un desta-
cado diputado provincial. Como ya hemos explicado, es el 
momento en el que se hace cargo de la “Agencia General de 

54  Manifiesto, Cáceres, 1843, Imprenta de D. Lucas de Burgos.
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Negocios”, que instala en Cáceres en una de las zonas princi-
pales del Palacio de la Isla, cuyas actividades estaban relacio-
nadas a solucionar algunos expedientes, liquidaciones y otras 
solicitudes de los ayuntamientos suscritos a ella. La Agencia 
General de Negocios” publicó un Boletín de la Agencia cuyo 
principal interés era extender la ideología progresista en los 
artículos políticos que aparecían en dicha publicación junto a 
temas históricos, filosóficos y de otra índole, estaba editado 
por la Agencia General de Negocios de Antonio María Concha 
y Cano y Compañía. El contenido está referido en los aparta-
dos: Actos del Gobierno y disposiciones de las autoridades 
provinciales - Noticias nacionales y extranjeras - Artículos de 
Educación, Historia Natural, Agricultura, Bellas Artes, Higiene 
- Las causas notables de esta Audiencia - Anuncios de publi-
caciones literarias - Venta de Bienes Nacionales - Mercado – 
Cotizaciones de Bolsa. Se realizó en la Imprenta de Concha y Cª 
que la Sociedad estableció en Cáceres, con prensa de hierro y 
bien provista de un surtido de caracteres modernos. 12 reales 
costaba la suscripción trimestral. Este órgano de información 
que se publicaba los miércoles y domingos de cada semana, 
estuvo vigente entre el 3 de julio de 1844 al 10 de noviembre 
del mismo año. Colaboraron en él: Aponte y Ortega, Manuel 
de; Hurtado Valhondo, Antonio; Martín y Castro, Florencio; 
Román de Regoyos, Nicanor; Los editores fueron Concha y 
Cano, Antonio María y Martín y Castro, Florencio. Fue su fun-
dador Concha y Cano, Antonio María55.

En el año 1844 se comenzó a imprimir en la imprenta de 
Antonio María el Boletín de la Agencia de Cáceres56, periódi-
co del que fue fundador, director y único redactor; así como el 
Boletín de la Provincia de Cáceres, ya que con el fin de aliviar la 
carga que sufrían los pueblos con los gastos de vereda para la 
55  Véanse los números en la Biblioteca Pública de Cáceres, Antonio Rodrí-

guez-Moñino y María Brey.
56  Salía los miércoles y domingos de cada semana, editado por la Agencia 

General de Negocios de Antonio María Concha y Cano y Compañía. Se 
realizó en la Imprenta de Concha y Cª que la Sociedad estableció en 
Cáceres. Hurtado, 2000, 163.
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circulación de las disposiciones del Gobierno, se decretó por R. 
O. la creación, en cada capital de provincia, de un diario o boletín 
en el que se insertasen las órdenes, disposiciones y demás que 
debieran hacerse a las justicias y a los ayuntamientos57.

En esta época, Antonio María escribía frecuentemente en 
El Faro de Cáceres, que fue fundado por Juan Guillén Barroeta, 
regente de imprenta y presidente del comité republicano ca-
cereño. Tras una pausa en la que cambió el título de El Faro de 
Cáceres por El Faro del Pueblo reanuda su camino en abril de 
1871. En los años cuarenta del siglo XIX, Antonio María Concha 
era considerado como el jefe principal del partido progresista 
en la provincia de Cáceres, su probidad, desinterés y verdade-
ro liberalismo, son notorios a todos sus conciudadanos.

En 1841, Antonio María Concha y otros diputados progre-
sistas enviaron una Memoria al Congreso especificando la si-
tuación social y económica en la que se encontraba Cáceres: 
desórdenes en la distribución de las cargas públicas; no existe 
un censo mínimamente aproximado por el que se puedan re-
partir las cargas fiscales con lógica; la tierra no está repartida 
equitativamente y existe un claro abandono industrial58.

Es una época en la que Antonio María Concha se granjea 
la amistad del historiador palentino y periodista Modesto 
Lafuente. Un interesante personaje que a la muerte del rey 
Fernando VII en 1833 quiso ordenarse sacerdote, pero por 
sus ideas liberales cambió la carrera eclesiástica por la polí-
tica; sus superiores del seminario lo tenían ya por isabelino y 
liberal al menos desde 1836 en León. Se le dio el cargo de se-
cretario de la junta diocesana y allí asistió a las consecuencias 
de la Desamortización de Mendizábal, de la que siempre rene-
gará en el Fray Gerundio porque fue negativa para el clero y no 
mejoró la economía del país. De hecho, este famoso personaje, 
57  En 1835 se titula Boletín Oficial de la Provincia de Cáceres y en 1837 

Boletín de Cáceres. En la actualidad figura como Boletín Oficial de la Pro-
vincia de Cáceres. En 1985 la tirada era de 1.250 ejemplares y la sus-
cripción anual de 2.200 pesetas. Desde diciembre de 2006 abandona el 
papel y sale en soporte digital.

58  Memoria sobre el Estado de Cáceres, por Osuna, Cáceres, 1841.
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creado por él, era un fraile exclaustrado por la desamortiza-
ción. Modesto fue un destacado liberal progresista. Fundó el 
periódico Fray Gerundio (1837), de estilo satírico, que prosi-
guió luego en Madrid hasta 1849 con una interrupción entre 
1843 y 1848. Desde él difundió las ideas de libertad y progre-
so material y moral, en las que coincidió con Antonio Concha. 
Ambos se escribieron varias cartas que aún se conservan en la 
biblioteca de la Fundación Concha59, en cuya lectura se aprecia 
claramente su tendencia política. En una de ellas se especifica 
que Antonio María Concha fue monárquico casi toda su vida, 
y que desengañado de la actitud de los borbones, optó por la 
causa republicana.

En Madrid, la renuncia de María Cristina planteaba un 
problema constitucional que no afectó a la continuidad del 
régimen de 1827. Para el establecimiento de una nueva regen-
cia se optó por hacerla unipersonal bajo el poder del general 
Espartero entre los años 1841 y julio de 1843. El general prac-
ticaría una política socioeconómica a favor de las burguesías 
rurales. Pronto surgirían las primeras conspiraciones contra 
el poder de Espartero.

En 1841 estalló una sublevación en la que participaron los 
moderados y parte de los foralistas vascos. Esta sublevación 
fue reprimida con dureza, lo que motivó la ruptura entre Es-
partero y una parte del sector progresista. En varias tentativas 
de volver a granjearse el afecto del ala progresista, Espartero 
encargo del gobierno al general José Ramón Rodil, pero fue 
un fracaso, entregando el poder a Joaquín María López, que al 
chocar con el regente dimitiría en el mes de mayo de 1843. Es-
partero solamente contaba con el apoyo del ejército60, lo que 
llevaría a un pronunciamiento militar dirigido por los genera-
les Narváez y O´Donnell. Espartero se retira del poder rumbo 
a Inglaterra. El liberalismo español emprendería a partir de 
59  “Nosotros (progresistas) que estamos inspirados de distinto modo y 

vemos las cosas bajo un prisma muy diferente, rechazamos la guillotina y 
la Inquisición, queremos la paz y la felicidad de esta desventurada patria, 
pero la queremos con honor y gloria”. Sánchez Marcos, 1984, 32 y 33.

60  Shubert, 2000, 23; Conde de Romanones, 1932, 12.
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ese momento una nueva experiencia más regresiva, tendre-
mos que esperar al acceso al poder de los moderados en 1844, 
abriendo su periodo de gobierno ininterrumpido durante diez 
años conocido como la “Década Moderada” (1844-1854).

El 3 de mayo de 1844, Narváez es nombrado Presidente del 
Gobierno por vez primera (y Ministro de Guerra), y va a co-
menzar con uno de los gabinetes más reformadores de toda 
la historia del XIX, con capacidad para tomar la iniciativa en 
temas de gran calado, que se estaban anquilosando con nor-
mativa y esencia procedente de tiempos muy pasados61. Entre 
los políticos moderados que protagonizaron la actividad polí-
tica española durante este período destacan: Alejandro Pidal 
y Mon, Mayans, Martínez de la Rosa, Donoso Cortés, Bravo 
Murillo y el marqués de Salamanca. Emprendieron la tarea de 
institucionalización del régimen liberal –concretada en la ela-
boración de un nuevo manifiesto constitucional–, la normali-
zación de relaciones entre la Iglesia y el Estado y la reforma 
de la Administración pública. Reformaron la Constitución de 
1837 y elaboraron la nueva Constitución de 1845.

En julio de 1844 serían convocadas por Real Decreto nuevas 
Cortes para el día 10 de octubre, naciendo la Constitución de 
1845, en cuyos debates políticos participó activamente otro 
extremeño, Juan Bravo Murillo, defendiendo activamente la 
postura de que los senadores debían ser designados por la reina 
y con un cargo vitalicio, no como hasta ahora de forma electoral 
y de forma temporal. Pero, no se tuvo en cuenta la idea de Bravo 
Murillo, que sin embargo si sería aceptada e impuesta a través 
de una ley aprobada en 1857. También intervendría Bravo 
Murillo sobre el artículo que imponía a la reina la opinión de las 
Cortes sobre su matrimonio, artículo que fue cambiado gracias 
a la intervención de Bravo Murillo apoyada en la de Pacheco.

Muchos negocios de obras públicas de la época tenían que 
ver con el propósito de los moderados de hacer de Madrid una 
capital digna del Estado y de la Corte real, haciendo coincidir 
una vez más el proyecto político y la oportunidad de beneficio 

61  Tamboleo García, 2022, 763.
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económico62. Entre los años 1848 y 1862 se llevaron a cabo 
importantes obras de reforma urbanística en Madrid. Concre-
tamente, obras de pavimentación de calles y plazas, como por 
ejemplo el enlosado de la Puerta del Sol, el ensanche y em-
bellecimiento de la mima y la pavimentación desde la calle 
Arenal hasta la Plaza63.

Antonio María Concha continuaba viviendo en Cáceres, 
donde fue nombrado concejal entre los años 1850 y 1852 y 
elegido diputado a Cortes en el año 1854 para formar parte 
de las Constituyentes64, culminando su carrera política como 
secretario político de la provincia de Cáceres, cargo al que re-
nunció. En una carta dirigida al Ayuntamiento de Cáceres da a 
conocer el nombramiento de diputado en estos términos:

“La provincia acaba de nombrarme, sin merecerlo, con la 
alta y difícil misión de representarla en las próximas Cortes 
Constituyentes.

Antes de partir a ocupar mi puesto cumple a mi deber llenar 
el mas grato, que no imponen el reconocimiento y la gratitud 
hacia esa corporación municipal, que tan dignamente repre-
senta a este vecindario.

Yo que tantas y tan señaladas pruebas de distinción y aprecio 
he merecido a la capital, ya nombrándome su representante en 
la Exma. Diputación Provincial, y ya formando parte de su mu-
nicipio, me considero en la obligación de serle reconocido en 
todos tiempos y circunstancias y por tamaños títulos, así que 
ansio ocasiones en que poder corresponder cómo debo a tan es-
timables consideraciones.

Conste, pues, la municipalidad con mi débil apoyo y un eficaz 
cooperación en todo aquello que me conceptue útil ni a mi 
alcance estuviere.

62  Pro Ruiz, 2006, 285.
63  Algunos de los proyectos se conservan en el Museo Municipal. Vid. 

Navascués Palacio, 1968, 68-69.
64  Electores: 12566; votantes: 9133 y votos obtenidos: 6724. Fecha de 

alta: 13/11/1854 y fecha de baja: 02/09/1856. Archivo del Congreso 
de los Diputados. Serie documentación Electoral: 37 nº 16.
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Cuento yo también y le ruego encarecidamente me ilustre 
con sus consejos en cuanto crea puede conducir al bien general 
de la nación y particular de nuestra provincia, pues que en así 
hacerlo usará de su justo y legítimo derecho y me dispensaria 
un especial obsequio que sabre estimar en su debido precio.

Tengo el honor de ofrecer mi respeto a la ilustre corporación 
municipal de Cáceres. Noviembre 1º de 1854. Antonio Concha.

Carta dirigida al Sr. Presidente 
 y Regidores del Ayuntº de Cáceres”65.

En 1852, los diputados por Cáceres Carlos Godínez de Paz y 
Antonio María Concha solicitan a la Cortes españolas la cons-
trucción de una vía férrea que una Madrid con Lisboa y que en 
su recorrido haga escala en Cáceres. Esta petición se encontra-
rá con la oposición de dos diputados pacenses que se obstina-
ban en que la línea debía ser Madrid-Badajoz-Lisboa66. Antonio 
María fue un hombre cuyas opiniones eran templadas y juicio-
sas. Fue un claro defensor de la libertad de culto y así lo puso 
de manifiesto en repetidas ocasiones67. También presentó adi-
ciones o alegaciones en asuntos relacionados con la Desamorti-
zaciones (caso de los patronatos y terrenos que aprovechan en 
común los vecinos de los pueblos en alguna estación del año)68.

El 30 de noviembre de 1854, en las Cortes Constituyentes, 
Antonio María Concha y otros diputados piden que una de 
las bases fundamentales del edificio político sea el Trono de 
Isabel II y su dinastía.

65  Carta de Antonio María Concha al Ayuntamiento de Cáceres. Archivo 
Histórico Municipal de Cáceres, 19/116 exp. Agradecimiento a don 
Fernando Jiménez Berrocal, archivero.

66  Documento, archivo de la Diputación Provincial de Cáceres. 
67  La Iberia (Madrid, 1854). 27/1/1855, 3.
68  La Iberia, 9/5/1855, 2.
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V 
La economía. La actividad 

profesional

En el año 1855 se delimitan los términos de la Campana de 
la Mata (Peraleda, Millanes, Torviscoso y Navalmoral) para 
vender las tierras comunales o de propios. En Navalmoral, el 
proceso desamortizador se efectuará a partir de 186069, será el 
momento en el que Antonio María Concha comience a adquirir 
tierras convirtiéndose en pocos años en un rico hacendado.

En esos momentos se granjeó la amistad de Francisco de 
Paula Montemar, llegando a ser buenos amigos. Montemar era 
diputado constituyente por la provincia de Cáceres (del 13 de 
noviembre de 1854 al 2 de septiembre de 1856). A la vez fue 
invitado a aceptar un cargo oficial por el ministro de la Gober-
nación y también por el de Estado, ofreciéndole la secretaría 
de la embajada en Roma. Sin embargo, Montemar no quiso 
aceptar ningún destino ofrecido a los jóvenes por la Unión 
Liberal para conseguir adeptos, ni siquiera la encomienda 
de número de Carlos III, prefiriendo ocupar su puesto en las 
Cortes. En la Asamblea Constituyente, Montemar permaneció 
unido al grupo de jóvenes liberales, con Calvo Asensio, Sagasta, 
Fernández de los Ríos y otros70.

69  Roso Díaz, 1999; Quijada González, 2013, 139.
70  Pascual Sastre, 2011.
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El 6 de junio de 1855 se publica la Ley de Ferrocarriles 
con el fin de propiciar el desarrollo industrial en el territorio 
español. Gracias a esta normativa surge el Plan General de 
Caminos de Hierro y, concretamente, dentro de este la Red del 
Oeste que recogía al territorio extremeño.

En 1856, la Diputación Provincial de Cáceres aprueba la 
creación de una comisión que establezca contactos con aque-
llas personas o instituciones que apoyen la construcción de 
una línea que, desde Madrid y pasando por Navalmoral de la 
Mata, Trujillo y Cáceres, continúe por la frontera portuguesa y 
desde allí enlace con la red lusa. Las gestiones no fueron de-
masiado fructíferas debido a la falta de interés o de atracción 
que el ferrocarril discurriese por una tierra carente de tejido 
industrial, con una demografía débil y con muchos inconve-
nientes desde el punto de vista topográfico.

En el decenio del 60, Antonio María había adquirido fincas 
en el territorio cacereño. De hecho, el día 29 de marzo de 
1864, varios vecinos labradores de Portezuelo se quejaron al 
Gobernador Civil de perder sus derechos en fincas de propios, 
adquiridas en su mayoría por Antonio María Concha71. Ese 
mismo año de 1864 se descubrieron en Cáceres los yacimien-
tos de fosfatos del Calerizo, de una pureza y cantidad que hi-
cieron productiva su explotación desde el principio, así como 
la explotación de minas de Aldea Moret, recibiendo el derecho 
a un canon en alguna de ellas como ocurrió con la mina de 
fosfato calizo “Esmeralda” (canon de 3,50 pts.), que se reservó 
al vender con los demás accionistas.

El 21 de junio de 1864 se reúnen ante el notario Saturni-
no González Celaya los propietarios de las primeras minas 
en explotación al sur del núcleo urbano cacereño, para hacer 
escritura pública al constituir una sociedad, la Fraternidad. 
Conocemos sus nombres y los de las minas, cuando estos se 
asocian: Antonio María Concha y Cano, de Navalmoral de la 
Mata (Cáceres), soltero, de 60 años; Santos Criado y Rojo, licen-
ciado en Medicina y Cirugía, viudo de 42 años; Juan Rodero del 

71  Carpeta 107, Ayuntamiento de Navalmoral de la Mata.
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Brío, abogado, casado de 48 años; Francisco Esteban Gallego, 
empleado cesante, casado, de 56 años; Francisco Muñoz Bello, 
escribano de Hacienda, viudo, de 42 años; Eladio Gómez Mem-
brillera Lesácar, comerciante, casado, de 31 años; Manuel 
García Pérez, propietario, casado, de 59 años; Antonio Galán 
Marcelo, Alcaide de la cárcel de Corte, casado, de 42 años; Juan 
Solano Redondo, Notario, casado, de 37 años. Son propietarios 
de las minas San Salvador, San Eugenio, Esmeralda, la Perla, la 
Estrella, Lucero y Necesaria. La sociedad creada consta de 11 
acciones, de las cuales Antonio Galán tiene tres y el resto una 
cado uno. Para llevar este mineral hasta los principales mer-
cados europeos, se transportaba el mismo, en carros, hasta 
Mérida, donde tomaba el ferrocarril que les conducía al puesto 
de Lisboa. Transporte que resultaba difícil y costoso para que 
la explotación de las minas fuese rentable, por lo que la ne-
cesidad de una línea férrea que los trasladase directamente a 
Lisboa se hacía muy necesaria72.

Antonio María Concha fue un claro defensor de las liberta-
des y los derechos humanos. De hecho, fue uno de los mento-
res para la creación de un mausoleo en Madrid donde pudieran 
reposar los restos de aquellos liberales españoles que habían 
defendido los derechos individuales. Un edificio, el Panteón de 
Hombres Ilustres, que fue emplazado en el solar de la antigua 
basílica de Nuestra Señora de Atocha, y fue construido entre 
1892 y 1899, según el proyecto de Fernando Arbós, en un estilo 
neomedieval muy característico que recuerda al arte bizanti-
no, pero que ya “aventuró” esa idea Antonio María Concha en 
algunos escritos, tales como el dirigido a la comisión del tras-
lado de los restos de Diego Muñoz Torrero a los miembros de 
la comisión, en estos términos:

“Madrid. Muy señores míos y apreciabilísimos amigos. Con 
suma satisfacción he visto la patriótica circular que ustedes 
dirigen a los amantes de la libertad y de las glorias naciona-
les, promoviendo una suscripción para trasladar al suelo patrio 

72  Rodríguez Plaza, 2016, 13 14.
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las cenizas del virtuoso y mártir de la libertad señor Muñoz 
Torrero, que aún yacen en tierra extranjera. Compañero de 
emigración, víctima del más atroz y bárbaro desacato y testigo 
presencial de aquellos horrores, a cuyo recuerdo después de 35 
años aún se me elija el cabello, me asoció con él mismo gusto a 
tan noble pensamiento.

Que se reúnan bajo la misma fosa los venerables restos mor-
tales de este eminente patricio con los de su no menos ilustres 
compadres Argüelles y Calatrava ¡Que es el fúnebre monumen-
to, ha sido sagrado de tan respetables vidas, pueda servir de 
indeleble recuerdo a generaciones presentes y futuras para que 
entre las virtudes, en saber y en acrisolado y tan desmentido 
patriotismo de aquellas memorables y esclarecidos varones!

(……) los emigrados fuimos perseguidos por muerte y con-
ducidos a las horrorosas prisiones de Lisboa y de los castillos 
y pontones; allí sucumbieron muchos de nuestros infortunados 
compañeros. En una de aquellas horrendas mazmorras, después 
de mil tormentos y martirios, acabaron aquellos tigres con la 
preciosa existencia de nuestro compatriota el señor Muñoz 
Torrero, a quien no sirvió de escudo para contener a aquellos 
antropófagos ni las canas del venerable anciano, ni el carácter 
sagrado que tenía de ministro del Altísimo.

¡He aquí los timbres y los títulos en que apoya sus pretendi-
dos derechos el bárbaro despotismo, que con tan tenaz porfía 
y empeño invocan aún los tiranos de la humanidad!

¡Pueblos, generaciones presentes y futuras; no olvidéis estos 
ejemplos!

Dispénsenme Vds. que con este motivo haya querido evocar 
estos recuerdos su más afectísimo amigo Q.R.S.M.- Antonio 
Concha, Cáceres, 10 febrero de 1864”.

Fiel a sus principios liberales y el bien del pueblo, en su 
afán por realizar reformas oportunas en la capital, aceptó el 
nombramiento como alcalde de Cáceres durante un breve 
período, coincidiendo con la instauración de la Primera Repú-
blica, cuyo gobierno quedará constituido a las 12 de la noche 
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del 11 de febrero de 1873 por Estanislao Figueras ( presidente 
del Poder Ejecutivo), Pi y Margall (Gobernación); Nicolás Sal-
merón (Gracia y Justicia); Castelar (Estado); general Córdoba 
(Guerra); Berenguer (Marina); Echegaray (Hacienda); Becerra 
(Fomento) y Francisco Salmerón (Ultramar).

Las noticias que llegaban de Madrid se podían leer en El 
Mercurio o en el Diario de Madrid, aunque llegaban a Cáceres 
con ocho días de retraso a lugares céntricos de Cáceres como 
el Casino que había en el portal Empedrado de Cáceres, 
donde se reunía frecuentemente Antonio María Concha con 
sus amigos Sabino Caballero y Antonio Guerra. Otro de los 
centros de reunión de Cáceres era el Café de la Esperanza, en 
la calle Pintores.

A la edad de setenta años fue el primer alcalde republica-
no de la ciudad de Cáceres, entre los meses de abril a agosto 
del año 187373. El nuevo Ayuntamiento tomó posesión el 9 
de abril de 1873, con Antonio Mª Concha como alcalde, con 
un equipo de gobierno formado por los siguientes conceja-
les: Joaquín Torres, Santiago Calaff, Pedro de la Riva, Antonio 
Cotallo, Rosendo Díez, Juan Antonio González, Juan Guillén, 
Juan Francisco Luceño, Vicente Pozo, Santos Criado y Juan 
Sánchez Borrega74.

La derecha estaba desconcertada y la izquierda burguesa y 
liberal se encontraba con el poder nominal en las manos; un 
ejército cada día más moderado en gobierno que recibía un 
Estado de estructura conservadora75. Una situación insosteni-
ble con un gobierno vacilante en todas sus decisiones. España 
tenía un gobierno frágil, con una izquierda dividida. Los re-
publicanos estaban divididos, tal y como manifestó Federico 
Engels en 1873: “España es un país muy atrasado industrial-
73  El 11 de agosto de 1873 se formó el nuevo gobierno municipal de 

Cáceres. Archivo Histórico Municipal de Cáceres, Sesión del 11 de agosti 
de 1873. Libro de Actas y Acuerdos del Ayuntamiento de Cáceres.

74  Archivo Histórico Municipal de Cáceres, Acta de toma de posesión del 
nuevo ayuntamiento en 9 de abril de 1873 ante el secretario F. Arias de 
Reina. Libros de Actas y Acuerdos del Ayuntamiento de Cáceres. 

75  Tuñón de Lara, 1981, 13 y 14,
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mente y, por lo tanto, no puede hablarse de una emancipación 
inmediata y completa de la clase obrera. Antes de esto, España 
tiene que pasar por varias etapas previas de desarrollo y quitar 
de en medio toda una serie de obstáculos. La República brin-
daba ocasión para acortar en lo posible estas etapas y para 
barrer rápidamente estos obstáculos. Pero esta ocasión sólo 
podía aprovecharse mediante la intervención política activa de 
la clase obrera española”76.

España estaba inmersa en una guerra carlista. El general 
Serrano que ocuparía la jefatura del Estado, intentó una 
alianza entre los republicanos, entre los progresistas y los 
moderados, reorganizando el gobierno con Sagasta al frente. 
Mientras tanto, los generales siguieron conspirando, lo que 
condujo al pronunciamiento en Sagunto, dirigido por Martínez 
Campos a favor de la restauración de la monarquía borbónica 
en la persona de Alfonso de Borbón, hijo de la ex reina Isabel 
II, que haría su entrada en Barcelona el 9 de enero de 1875, 
donde confirmaría los poderes del Ministerio-Regencia.

Durante su mandato como alcalde, Antonio María Concha 
llevó a cabo con su equipo de gobierno varias actuaciones 
importantes: puso en valor el oficio de calero que tenía fama 
en Cáceres desde tiempos remotos, la obtención de la cal viva 
(óxido de calcio) que exigía el calentamiento previo de la piedra 
caliza (carbonato de calcio) en el Calerizo. Dotó de libros a la 
biblioteca establecida en la Escuela Normal77. El Ayuntamien-
to obtuvo terrenos para ampliar el cementerio que bajo el 
nombre de Nuestra Señora de la Montaña se había inaugurado 
en 184478. Se iniciaron los trámites para la construcción de un 
matadero público79. Ya, en 1872, el comerciante local Antonio 
76  Engels, 1946, 45.
77  Archivo Histórico Municipal de Cáceres, Sesión del 17 de abril de 1873. 

Libro de Actas y Acuerdos del Ayuntamiento de Cáceres. 
78  Archivo Histórico Municipal de Cáceres, Sesión del 24 de abril de 1873. 

Libro de Actas y Acuerdos del Ayuntamiento de Cáceres. 
79  Archivo Histórico Municipal de Cáceres, Sesión del 1 de mayo de 1873. 

Libro de Actas y Acuerdos del Ayuntamiento de Cáceres. 
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Benito Viniegra había presentado al Ayuntamiento un pro-
yecto de un matadero público, pero de gestión privada, pues 
él costearía las obras. Para ello solicitó la cesión de un solar 
cercano al Puente de San Francisco con la condición de quedar 
exento de pagar el impuesto de contribución y que, pasados 
60 años, la propiedad pasaría a ser del Ayuntamiento. Dicho 
proyecto fue rechazado por el Consistorio debido a la pérdida 
de renta que suponía la gestión privada, volvió a retomarse el 
proyecto bajo la alcaldía de Antonio María Concha en mayo de 
1873, pero sin los resultados óptimos que pretendía Antonio 
Benito80. También, reforzó la sanidad en Cáceres81, y amplió y 
actualizó el alumbrado público82.

En tan solo unos meses de gobierno municipal no se pudie-
ron llevar a cabo más proyectos.

Antonio María fue durante su vida un destacado miembro 
de la masonería, vinculado a los hombres de la Institución 
Libre de Enseñanza, durante la azarosa vida de la Primera Re-
pública, con diferencias ideológicas notables. El krausismo, al 
que estuvo tan vinculado Antonio María Concha, había sido 
más que una filosofía una concepción ética y renovadora de la 
sociedad. Antonio María Concha se caracterizó por su honra-
dez, su espíritu crítico y el rigor y la austeridad que caracteri-
zaba a los krausistas.

El krausismo fue una fuerza vital en Antonio María Concha 
y en otros políticos liberales, inmersos en la Institución Libre 

80  Archivo Histórico Municipal de Cáceres, Sesión del 29 de mayo de 1873. 
Libro de Actas y Acuerdos del Ayuntamiento de Cáceres. Vid. Jiménez 
Berrocal, “El matadero”. El Periódico de Extremadura, 10 de enero de 
2018. No sería hasta 1907, cuando el alcalde José Elías Prats resucitara 
el antiguo proyecto de construir un nuevo matadero, empezando un 
año más tarde las obras de explanación en el lugar escogido, el cerro de 
Santo Vito. Vid. Cambero Santano, 2020, 437 y Martín Nieto, 1993, 76.

81  Archivo Histórico Municipal de Cáceres, Sesión del 19 de junio de 1873. 
Libro de Actas y Acuerdos del Ayuntamiento de Cáceres. 

82  Archivo Histórico Municipal de Cáceres, Sesión del 3 de julio de 1873. 
Libro de Actas y Acuerdos del Ayuntamiento de Cáceres.
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de Enseñanza que comenzó a funcionar (mediados de los 70) 
derivada de otras diversas corrientes de pensamiento, que 
pasando por el evolucionismo darwinista y la sociología Spen-
ceriana irían hasta la psicología fisiológica de Wund o Fechner 
y el solidarismo francés de hombres como Fouillé83.

83  Capellán de Miguel, 1998, 458.
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VI 
Miembro de la Masonería

Antonio María Concha fue un declarado masón, tal y como 
ya hemos incidido. La masonería aparece en España en mo-
mentos cruciales de su historia: proceso de construcción de 
un estado-nación y nacionalismo, creación de diferentes ideo-
logías, teorías políticas, y administración liberal. Así como en 
otras partes del continente y propias de España, esta maso-
nería, aunque importada primero de Inglaterra y después de 
Francia, cambia y se adapta de acuerdo a las circunstancias y 
hombres que la integran, convirtiéndose así en masonerías84.

La masonería tuvo conexiones con la Institución Libre de 
Enseñanza85 y su principal ejemplo fue Antonio María Concha, 
miembro de la Institución y un adepto a la filosofía krauso-po-
sitivista. En estos fundamentos encontramos la tendencia edu-
cativa que marcará de por vida a Antonio María Concha y los 
lógicos frutos pedagógicos que llevarán a su muerte a la crea-
ción de una escuela de Navalmoral de la Mata, en la línea de 
Nicolás Díaz y Pérez que, trazaba con motivo de una conferen-

84  Blanco, 2020, 2. La masonería no se produjo autóctonamente en 
España, siendo la primera logia fundada en Madrid el 15 de febrero de 
1728 por extranjeros bajo el duque ingles de Wharton, que servía bajo 
Fernando VI, y otra en Menorca en 1750. Vid. Montes y Rubio, 2011, 
424. La lista original de logias se encuentra en la Liberty of Grand Lodge 
of London.

85  Abellán, 1989, 405.
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cia sobre la enseñanza pública, las líneas maestras que debían 
conseguirse:

• Era función del estado, no del municipio o cantón.
• Debía tener un carácter neutro desde el punto de vista 

religioso.
• De carácter gratuito.
• En el estado actual que presentaba la Patria, no debía ser 

obligatoria.
• Tenía que tener una instrucción cívica86.

Junto a Díaz y Pérez, hubo hombres que se dedicaron –
entre otras cuestiones- a la enseñanza, demostrando en cada 
momento que era un colectivo lleno de vitalidad, enviando a 
sus representantes a congresos pedagógicos como el celebra-
do en Barcelona en el mes de agosto de 1888, donde Miguel 
Pimentel fue nombrado por la Comisión Provincial de Badajoz 
para que estudiase los acuerdos y soluciones del mismo orien-
tados a la educación escolar87. Y, en esa línea, fundaría Antonio 
María Concha una institución de escuela-biblioteca, de la 
mano del catedrático krausista Urbano González, con métodos 
modernos de enseñanza88.

Al igual que González Serrano encontramos explícitos los 
fundamentos filosóficos del krauso-positivismo legitimando, 
teórica y prácticamente, la acción educativa del “institucionalis-
mo”. En la misma línea, Leopoldo Alas, “Clarín”, en su evolución 
intelectual, siempre se mantuvo fiel a un liberalismo político 
declarado de carácter republicano, al igual que ocurriera con 
Antonio Mª Concha, aunque Leopoldo Alas se movió en la órbita 
de un federalismo radical y pimargalliano89. En el terreno so-
ciopolítico, y como reacción, ellos no ocultaran su simpatía por 
el republicanismo, el liberalismo y el librepensamiento.

86  El Diario de Badajoz, 3 de mayo de 1888.
87  Fernández Fernández, 118, 1989.
88  El Magisterio Extremeño-Onubense, 15 de febrero de 1886.
89  Sanmiguel, 1973, 221; Sáinz Rodríguez, 1962, 351.
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La Institución Libre de Enseñanza se creó como centro for-
mativo de los más grandes intelectuales, pensadores y escrito-
res españoles, entre los que se encontraba el liberal Antonio 
María Concha, que defenderá una enseñanza enraizada en el 
mundo social, en la naturaleza, en el fomento del interés por 
la ciencia y en la educación en la libertad individual90. Esta 
Institución Libre de Enseñanza en cuyos orígenes fundacio-
nales estuvo presente Antonio María Concha propugnaba los 
siguientes fines: 

“La Institución no pretende limitarse a instruir, sino coope-
rar a que se formen hombres útiles al servicio de la humanidad 
y de la patria. Sólo en esta suerte, dirigiendo el desenvolvimien-
to del alumno, en todas direcciones, puede aspirarse a una 
acción verdaderamente educadora en aquellas esferas donde 
más apremia la necesidad de reprimir nuestro espíritu: desde la 
génesis del carácter moral, tan flaco y enervado en una nación 
indiferente a la ruina; la severa obediencia a la ley contra el 
imperio del arbitrio; el amor al trabajo, cuya ausencia hace 
de todo español un mendigo del estado. En fin, el espíritu de 
equidad y tolerancia contra el frenesí de exterminio que ciega 
entre nosotros a todos los partidos, confesiones y escuelas”91.

En aquellos momentos, Pi y Margall quería una repúbli-
ca federal, Castelar propugnaba una república conservado-
ra; Salmerón, una república radical pero unitaria; mientras 
que el general Pavía optaba por una república autoritaria y 
militar92. El pueblo, por último, tenía de la República una vaga 
idea de una federación comunista de estados autónomos. En 
un período corto de tiempo (entre el 11 de febrero de 1873 
al 3 de enero de 1874) hubo cuatro presidentes de Gobierno. 
Además, la guerra carlista estaba en su apogeo, la situación 
de Cuba era preocupante, con una revolución triunfante y en-

90  Jiménez-Landi, 1987, 10; Jiménez-Landi, 2020, 22.
91  Según Giner de los Ríos, Ensayos, 1927.
92  Vilches, 2023.
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frentamientos entre España y los Estados Unidos93. El general 
Pavía en el mes de enero de 1874 envió varios guardias civiles 
a las Cortes, consiguiendo disolverlas. Reunidos todos los ca-
pitanes generales, encargaron el poder al general Serrano, en 
una España que contaba con 17 millones de habitantes. Era 
una densidad crítica, que exigía una nueva fase técnica y eco-
nómica ya que la alimentación y la acomodación profesional, 
familiar y urbanística exigía capitales y un espíritu empresa-
rial importante.

93  Catalinas y Echenagusía, 1973, 43; Lacomba, 1976, 23. 
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VII 
Hombre de negocios

Con la llegada de las desamortizaciones, Antonio Concha había 
ejercido durante años de intermediario en la compras de fincas 
en la provincia de Cáceres para personajes de la política y las 
finanzas de Madrid, asociándose con alguno de ellos para la 
compra y aprovechamiento de varias explotaciones mineras 
en la provincia cacereña o en la adquisición de fincas propias.

Fueron dos los motivos para residir en Navalmoral de la 
Mata: la cercanía con Madrid y el hecho de haberse adquiri-
do fincas en el término municipal de la localidad y territorio 
cercano.

Todo ello le permite obtener una regular fortuna que le po-
sibilita adquirir fincas en el Campo Arañuelo, instalándose en 
Navalmoral de la Mata en 1874, una vez que cesa en la alcaldía 
cacereña,en una etapa en la que se había consolidado el poder 
de las antiguas clases dirigentes y con ello su base económica, 
la propiedad agraria.

Allí se encontrará con una gran oposición tanto del ayunta-
miento como de los labradores y ganaderos, que ven con pro-
fundo resquemor como las tierras hasta entonces labradas por 
ellos94, pasan a propiedad privada. Son sonados los enfrenta-
mientos con los ediles y alcalde moralos, que le llegan a em-
bargar parte de sus bienes por no satisfacer ciertos impuestos 

94  El Clamor Público, 23 de febrero de 1863 y 22 de abril de 1866.
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que se demoraba en pagar Antonio. Adquiere una casa en la 
calle Real y un corral en la parte posterior. También compró 
una casa a don Rafael Gallego en la calle de Talavera, número 
25. Fueron dos los motivos para residir en Navalmoral de la 
Mata: la cercanía con Madrid y el hecho de haberse apropiado 
de fincas en el término municipal de Navalmoral de la Mata y 
territorio cercano.

Navalmoral de la Mata era un municipio que había sido 
nombrado cabeza de su partido judicial en 1834, lo que faci-
litará su despegue en el futuro. Antonio María Concha que no 
consta como masón en los archivos de esta institución, pero 
por sus ideas, actuaciones y relaciones de amistad o colabo-
ración estamos casi seguros que fue simpatizante o masón no 
adscrito. Además, así se le ha considerados siempre en Na-
valmoral, sobre todo en el pasado. E, incluso, en congresos y 
exposiciones sobre la Masonería, como los organizados por 
el Ateneo de Cáceres y en otros lugares, lo incluyen entre sus 
miembros95. Será un destacado masón, relacionándose con 
Julián Marcos y con los hermanos González Serrano96.

Fueron varias las circunstancias que motivaron el desarro-
llo económico de Navalmoral de la Mata. La creación de las 
vías y medios de transporte. En 1845 se había reconstruido el 
cercano puente de Almaraz y en 1854 se había inaugurado la 
carretera de Extremadura (Madrid-Badajoz), sobre el anterior 
Camino Real y antigua calzada romana. Habría que esperar al 
año 1881 para la llegada del ferrocarril hasta Portugal, con-
tando Navalmoral de la Mata con la mejor estación de esta vía 
en muchos kilómetros.

En los años 70 del siglo XIX, España era un país de viejas es-
tructuras agrarias, pero con constitución y partidos políticos 
“turnantes”, que creó un sistema social y político, cimentado 
sobre dichas estructuras encaminado a embotar la sensibili-
dad política del hombre del campo, y a hacer la vida fácil a los 
conservadores y liberales que peroraban en el edificio situado 
en la Carrera de San Jerónimo, en definitiva, el caciquismo97.

95  Quijada González, en Ed. Cortijo Parralejo, 2008, 309 y 310.
96  Cortijo Parralejo, 2008, 260.
97  Tuñón de Lara, 1981, 43; Dardé, 1996, 22.
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Según Díaz y Pérez la actividad política de Antonio Concha 
se resume en dos palabras: liberal entre 1820-1841; demócra-
ta desde 1856 y republicano desde 1868, según manifiesta en 
el siguiente comunicado:

“Siento tener que ocupar vuestra atención con un asunto 
que, aunque parece personal, pertenece no obstante al dominio 
de la opinión pública. Con tal motivo me vi obligado a romper el 
silencio que guardado hasta hoy por consideraciones que fácil-
mente comprenderéis.

Continuar cerrado en un mutismo completo, daría ocasión a 
dudas, que podrían redundar en daño de mi consecuencia políti-
ca nunca ante nada ni por nadie ni por nada. Deseo pues, y tengo 
el deber de conservarlo incólume, como hasta aquí. Sino rindiese 
este debido tributo a la opinión pública, pudiera, tal vez decirse, 
que habían cambiado mis ideas políticas, o que me encontraba 
dominado por un miserable turismo. ¡Ni lo uno ni lo otro!

Ahora, como siempre, perseveró y continuaré perseverante 
en los invariables principios políticos que proceso desde que 
tuve uso de razón, los cuales confío que bajaran conmigo al 
sepulcro. Y, respecto al egoísmo que debiera suponérseme, por 
decir muy alto, que jamás he conocido ese despreciable defecto.

Durante mi dilatada vida pública, nunca ha sido gravoso al 
presupuesto del país, mientras pertenecí abrumadora clase de 
contribuyentes. Mi historia política es muy conocida y no ne-
cesito detallarla; solamente diré a los que la ignoren que su 
primera página fue rubricada hace 45 años por el ilustre mártir 
de la libertad, General Empecinado, y la última se encuentra en 
las votaciones de las Constituyentes de 1854.

No es mi propósito hacer historia retrospectiva, ni tampoco, 
alegar méritos, pues creo que los hay en cumplir cada uno con 
su deber.

Con relación al grandioso acontecimiento nacional que 
acaba de realizarse, que debe producir nuestra regeneración 
social, política y económica… ¡Qué puedo decir yo! Que en todos 
tiempos y circunstancias que he tributado el justo homenaje que 
se debe al gran principio de la soberanía nacional. He llenado 
el objeto que me propuse con esta franca manifestación de mis 
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leales sentimientos, dando la satisfacción de vida a la opinión 
pública y mis amigos.

Si alguno creyó que el tiempo y las vicisitudes habían podido 
amortiguar la censura mis creencias políticas, rectifique su juicio, 
porque la conservó tan viva como los primeros años; y ahora 
como entonces, abrigo mi alma la única aspiración de toda mi 
vida. La de ver a nuestra patria querida tan libre, independiente 
y próspera como puede y merece serlo ¡Quisiera el cielo casi sea! 
Navalmoral de la Mata, a 17 de octubre de 1868”98.

Concha y Cano ha seguido en sus ideales el camino inverso 
que Donoso Cortes, Tejado y Barrantes y Moreno, y otros tantos 
que en su juventud eran demagogos, y en sus años maduros 
apostataron de la libertad por abrazar los ideales de la escuela 
más reaccionaria, desmintiendo así lo que hablan sido en su 
juventud y defraudando las esperanzas de los que hablan visto 
en ellos un glorioso porvenir para la libertad99.

La economía y demografía de Navalmoral de la Mata en la 
época en la que se establece Antonio María Concha en la po-
blación, recibe un incremento positivo. Pero también sufrió 
repercusiones negativas, caso de las consecuencias que se 
derivan del proceso desamortizador, en el que el municipio 
perdió la mayor parte de sus bienes de propio y comunes: lo 
que daría origen a un agudo latifundismo, y a posteriores mo-
vimientos sociales y políticos, sobre todo en el último tercio de 
ese siglo y en el primero del xx (el protagonismo que adquie-
ren los partidos de izquierda y sindicatos no se concibe sin esa 
relación con la falta de tierra).

La economía de Antonio María Concha había comenzado a 
incrementarse desde el proceso desamortizador. Con anterio-
ridad se habían puesto marcha una serie de medidas dirigidas 
por los gobiernos burgueses liberales para suprimir la amor-
tización (1836, Mendizábal), es decir, liberar la tierra de los 
vínculos jurídicos que impedían su venta con la intención de 
acabar con la estructura de la propiedad del Antiguo Régimen. 

98  Sánchez Marcos, 1981, 45 y 46.
99  Díaz y Pérez, 1884, 571.
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La desamortización más importante fue la de Pascual Madoz, 
que comenzó en 1855 y que se prolongó prácticamente hasta 
los mismos comienzos del siglo XX. Se completó la desamorti-
zación eclesiástica y se acometió la expropiación de los bienes 
estatales y municipales, especialmente las tierras comunales.

Con la llegada de las desamortizaciones, tal y como hemos 
explicado, Antonio María Concha ejerce de intermediario en la 
compra de fincas en la provincia de Cáceres para personajes 
de la política y las finanzas de Madrid, asociándose con alguno 
de ellos para compra y explotación de varias concesiones 
mineras en la provincia cacereña, entre las que destacamos 
La Sevillana, La Serafina e Inocencia-Pola, en Plasenzuela100; 
La Costanaza, en Logrosán; y Aldea Moret, en Cáceres, donde 
Antonio María Concha intervendría como valedor con Segis-
mundo Moret, en la fundación de la Sociedad General de Fos-
fatos de Cáceres en 1876101, adquiriendo minas con su socio 
Bernardino Gallardo102 y llevando a cabo una profunda remo-
delación de las instalaciones mineras y de la planta industrial. 
En su testamento hace referencia en las cláusulas 13 y 14 a las 
minas de fosfatos: 

“Manda a doña María Antonia Gallardo y Fragoso, menor 
de edad, hija de D. Bernardino Gallardo, vecino de Cáceres, la 
participación que le corresponde al testador en el canon de 
catorce reales en tonelada de fosfato calizo que se extraiga de 
la mina Esmeralda y sus agregadas, sitas en término de Cáceres, 
que se reservó al vender, con los demás accionistas la participa-
ción que en dichas minas llevaba, al Excmo. Sr. D. Segismundo 
Moret, cuya participación en el referido canon se trasmitirá en 
absoluto dominio a la referida doña María Antonia Gallardo 
tan luego como se verifique el fallecimiento del testador. 14.- 
Manda a D. Bernardino Gallardo, vecino de Cáceres, todas las 
acciones de minas y cualesquiera otro derecho que le perte-
nezca, o resulte pertenecerle sobre minas, ya sea en término de 

100  Boletín Oficial de la Provincia, 25 de febrero de 1842.
101  Pinero Sánchez, 28 de febrero de 2022.
102  Quijada González, 8 de marzo de 2018.
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Cáceres, la Aliseda, o en cualquiera otro punto, excepto el canon 
que se expresa en la cláusula que antecede”103.

La adquisición de la explotación en 1876 por Segismundo 
Moret, que había sido ministro de varios ramos, cambia este 
panorama. Gracias a la influencia de Moret, que movió todos 
los hilos para que el ferrocarril pasara por la ciudad y así 
poder explotar las minas de forma más rentable, se consiguió 
este sueño104.

La línea entre Madrid y Lisboa fue concebida con carácter 
internacional, siguiendo el trazado radial desde Madrid a las 
costas. En realidad, no se concibió como una sola línea construi-
da por una misma empresa. Se formó tras la unión de tres líneas 
independientes entre sí, concedidas a distintas empresas y por 
ello construidos de forma aislada. Estos tres trazados eran:

• Madrid a Malpartida de Plasencia o Ferrocarril del Tajo.
• Malpartida de Plasencia a Cáceres (Arroyo-Malpartida). 
• Cáceres (Arroyo-Malpartida) a la frontera portuguesa 

portuguesa por Valencia de Alcántara105.

Todo ello le procura una importante fortuna a Antonio 
María Concha que le permite adquirir fincas en el Campo Ara-
ñuelo, instalándose en Navalmoral de la Mata donde residió 
los últimos años de su vida106.

En 1875, en España se había restaurado la monarquía con 
Alfonso XII de Borbón (1875-1885), gracias a la actuación 
política de Cánovas, que logró la abdicación de Isabel II en su 
hijo y el apoyo de la burguesía y del Ejército al nuevo rey. La 

103  Testamento de Antonio María Concha. Archivo Histórico Provincial de 
Cáceres. ES.1037. Archivo Histórico Provincial de Cáceres 8.10.10.06/
PN/2999. Agradecemos las facilidades dispensadas por la directora 
doña María Esperanza Díaz.

104  Gómez Amelia, 1978; Martínez Milán y Boixereu, 2022.
105  Wais, 1974.
106  Según García Pérez adquirió 4.975 ha. Vid. García Pérez, 1994.
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Constitución aprobada al año siguiente implantaba en España, 
una Monarquía parlamentaria, con la aplicación del principio 
básico de la soberanía nacional compartida (rey y Cortes) con-
cedía a la Corona además de las atribuciones típicas, un poder 
moderador supremo, que le convirtió de hecho en el árbitro 
máximo del ejercicio del turno. En teoría, el sistema político 
era una Monarquía parlamentaria; en la práctica, Oligarquía y 
Caciquismo fue el sistema político canovista107.

Entre 1870 y 1877, Antonio María Concha, realizó frecuen-
tes viajes a Madrid a solucionar varios asuntos relacionados 
con la venta o adquisición de fincas. Antonio Concha ejercía 
como registrador de minas de fosfato calizo108. En Madrid 
residía en la pensión Medina109, frecuentaba el Café de Levante 
que se encontraba en la Puerta del Sol, lugar de esparcimiento 
y lectura, donde se reunía con algunos empresarios y, sobre 
todo, con miembros republicanos del momento. Antonio María 
Concha fue republicano en los últimos días de su vida110. Era 
también un punto de reunión para los liberales, foco de exalta-
ción del pensamiento progresista111.

A raíz de su estancia en Madrid, trabó una gran amistad con 
políticos y financieros de la capital, que le servirían posterior-
mente para aumentar su capital y renombre. Baste nombrar a 
Nicolás Salmerón y a Santiago de Angulo, este fue hacendista 
y destacado político que llegaría a ser senador vitalicio por la 
provincia de Cáceres112. 

En 1876 se produce la construcción de la pedanía cacereña 
de Aldea Moret, un núcleo obrero vinculado a la minería del 

107  Según Romero Maura: “el caciquismo sería el reflejo, en el ámbito 
político, del control económico ejercido por las oligarquías terratenientes 
y financieras”, 1973, 16.

108  Expediente de toma de posesión de una mina de fosfato calizo. Regis-
trador Antonio María Concha, 1873. 19/453 ex 11. Archivo Histórico 
Municipal de Cáceres. 

109  Gaceta de Madrid, nº 154, 3 de junio de 1870.
110  Quijada González, 2016, 230.
111  Mesonero Romanos, 1975, 266.
112  Tornos, 1894, 32.
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fosfato, con la implantación de la Sociedad General de Fosfato 
de Cáceres. Con el consiguiente beneficio para la mayoría de los 
empresarios, entre los que se encontraba Antonio Mª Concha, 
en estos años setenta en que producción extremeña represen-
tó el 5,2% de la producción mundial de fosfato113, cayendo algo 
más de la mitad en el decenio siguiente (2,4%), para ser insig-
nificante a partir de ese momento. Hasta esos años, el valor del 
mineral de roca fosfática venía determinado por su calidad y 
por el elevado precio de los fletes, lo que condicionaba la can-
tidad y el origen del fosfato demandado114.

Un año antes del fallecimiento de Antonio María Concha se 
inaugurará en Cáceres la línea férrea Madrid-Lisboa. El evento 
contó con la presencia de Alfonso XII y de Luis I de Portugal 
(el rey fue a recibir a su homólogo portugués a Valencia de 
Alcántara e hicieron juntos, desde allí, el trayecto en tren hasta 
Cáceres). Este hecho constituyó todo un festejo para la ciudad 
de Cáceres celebrándose incluso una espectacular corrida de 
toros de muerte (aunque se suspendió en el 4° toro debido 
a un impresionante aguacero), misa en Santa María o un al-
muerzo en el salón de plenos de la Diputación servido por 
Lhardy. Será en uno de estos almuerzos en los que el rey, en un 
brindis, otorgue a Cáceres, sin darse cuenta, el título de ciudad 
en lugar del de villa que poseía hasta la fecha.

Como testimonio final señalamos el texto del Real Decreto 
por el que, el 9 de febrero del año 1882, Cáceres ostentaba, ya, 
oficialmente, el título de Villa. Dice así: 

“Queriendo dar una prueba de mi real aprecio a la Villa de 
Cáceres por su constante a la adhesión a la Monarquía Constitu-
cional, y conmemorar la fecha del 8 de octubre de 1881, en que 
me reuní en dicha población con el Rey de Portugal. Vengo en 
concederla el título de Ciudad y el tratamiento de Excelencia a su 
Ayuntamiento. Madrid, en Palacio a nueve de febrero de 1882”.

113  Gaceta de Madrid, nº 95, 4 de abril de 1876, pp. 37-41.
114  Martínez Milan, 2022, 102.
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VIII 
Desenlace final y disposi-

ciones testamentarias

Antonio María Concha falleció en Navalmoral de la Mata a las 
dos de la mañana del día 21 de octubre de 1882, a los 80 años, 
de fiebre adinámica o calentura intermitente perniciosa115. Murió 
soltero. Aunque no tuvo hijos, sí tuvo dos ahijadas en Navalmo-
ral de la Mata a quienes donó fortuna y fincas, cuyos nombres 
eran María Consuelo Miguel García y María Gómez González.

Antonio María Concha fue enterrado el mismo día en el ce-
menterio viejo de Navalmoral y sus restos fueron trasladados 
después al actual camposanto de Navalmoral de la Mata. En su 
testamento dejó dinero para repartir entre los pobres y para 
crear una escuela y una biblioteca, que fue el origen de la Fun-
dación Concha, que tanto hizo para acabar con el analfabetis-
mo en Navalmoral de la Mata.

Cuatro días después del fallecimiento de Antonio María 
Concha, con gran respeto y consideración, su amigo Urbano 
González pública en el diario democrático-progresista El Por-
venir del siguiente tributo hacia su persona:

115  Según el Acta de Defunción de especificar que murió en la casa número 
23 de la calle Talavera, a las dos de la mañana. Registro Civil, número 
0496148/07, Navalmoral de la Mata.
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“Diariamente damos cuenta de la pérdida de algunos 
de nuestros más queridos y consecuentes correligionarios, 
tenemos que comunicar a nuestros lectores la triste noticia del 
fallecimiento ocurrido en Navalmoral (Cáceres) de D. Antonio 
Concha ex-diputado de las Constituyentes del 1854 y uno de 
los hombres más honrados y más liberales de aquella brillante 
pléyade que constituye la generación del 30, a que vive nuestro 
país su renacimiento político y literario.

(…) En el breve y célebre Bienio (54-56) llegó a su auge 
la legítima influencia de D. Antonio Concha en la Provincia 
de Cáceres, con influencia de la que se valieron algunos para 
fundar una sociedad de redenciones del servicio militar. Cobra-
ron aquellos señores las suscripciones y, cuando volvieron los 
sustitutos del servicio con créditos que representaban muchos 
miles de duros, se había convertido la sociedad anónima en cruz 
en el agua. Pero flotaba en nombre de D. Antonio Concha y éste 
no tuvo reparo alguno en deshacerse de una diosa fortuna para 
solventar los créditos. Para cuyo pago aquella sociedad había 
recogido en importe de los suscriptores. En obra tan meritoria 
empleó su caudal el señor Concha en sacar a flote su honra-
dez cuando era diputado de las Cortes de 1854. Durante aquel 
breve período se lo ofrecieron varios puestos que no aceptó por 
modestia, prefiriendo quedar en el banco de diputados para 
presenciar la escena que más le impresionó de su vida: El bom-
bardeo de las Cortes por O´Donnell.

(…) Dechado de consecuencias y modelo de convicciones li-
berales siguió D. Antonio Concha todo movimiento revolucio-
nario del 68 prestando su adhesión y simpatías a los que más 
genuinamente representaban los principios democráticos.

En la decrepitud de su vida, aún tenía que inteligencia pers-
picaz, cordura, discreción para servir a la alcaldía de Cáceres 
durante el periodo republicano por indicaciones del Sr. Salme-
rón, al que profesaba sincera admiración y amistad leal.

Aparte de su intachable existencia política, fue D. Antonio 
Concha hombre muy laborioso y a él más que a nadie se debe 
el descubrimiento de los veneros de riqueza que las minas de 
fosfatos están proporcionando o ya las sociedades extranjeras.

Sólo le faltó al D. Antonio construir una familia que quedara 
y honrar a lo preclaro de su nombre y su conducta intachable.
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Quiso sin embargo, él, entusiasta del progreso y admirador 
de todo lo que contribuye sanar la cultura, dejar parte de su 
fortuna para dotar una institución civil, una escuela de párvu-
los en Navalmoral de la Mata.

Sirva este pequeño tributo desde las páginas de nuestro pe-
riódico, de que en el mundo deja huella definitiva, pues el legado 
del señor Concha ha de perpetuar su memoria, cuando se hace 
por bien y mejora de nuestros semejantes. Fdo: Urbano Gonzá-
lez Serrano, en El Porvenir, 24 de octubre de 1882”.

Damos a conocer el testamento de Antonio María Concha, 
alma generosa como queda patente en sus últimas voluntades:

“A cuatro de Junio de mil ochocientos ochenta y dos, siendo la 
hora de las once de la mañana, yo, D. Urbano González Corisco, 
Notario público del ilustre Colegio Territorial de Cáceres, con 
vecindad en esta villa, previo requerimiento me constituí en 
la casa habitación de D. Antonio María Concha y Cano, de esta 
vecindad, de edad de sesenta y cuatro años, de estado soltero, 
propietario, que me exhibió cédula personal de quinta clase, co-
rrespondiente al presente año económico, expedida a su favor 
por el Alcalde de esta villa, con el numero noventa y ocho, que le 
devolví, a cuyo señor halle gravemente enfermo en cama, pero 
en su sano juicio, memoria y entendimiento natural, al cual doy 
fe conozco, y me manifestó su deliberado propósito de otorgar 
su disposición testamentaria, en la forma contenida en las clau-
sulas siguientes:

Declara que profesa la religión católica, en cuya verdadera 
fe y creencia ha vivido y quiere vivir y morir, y por tanto ordena 
y manda que luego que fallezca se dé a su cadáver sepultura 
eclesiástica en el Cementerio Católico del pueblo en que se veri-
fique su fallecimiento.

1. Ordena y manda, que por su alma se celebren los fune-
rales y misas que dispongan sus testamentarios.

2. A la manda pía forzosa, y Santos Lugares de Jerusalén, 
los manda el derecho que como forzoso se halle estable-
cido al tiempo de su fallecimiento.

3. Declara que se halla en estado de soltero, y que no tiene 
descendientes ni ascendientes que forzosamente deban 
heredar sus bienes.
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4. Declara que por su exclusiva voluntad se hizo cargo, 
hace tiempo, de la alimentación, vestido y asistencia de 
su ahijada María del Consuelo Miguel García, huérfana, 
hija de Pedro y María, vecinos que fueron de esta villa, y 
en el día la tiene en un Colegio de niñas en Getafe; y es su 
voluntad que a costa de los bienes de su testamentaria, 
se la sostenga de todo lo necesario en dicho Colegio todo 
el tiempo que conceptúe necesario su madrina doña 
María Florenciano, ama de gobierno del testador, para 
que complete dicha niña la buena educación que el tes-
tador se propuso darla.

5. Ítem manda, además, que de los fondos de su testa-
mentaria se entreguen por vía de legado que hace a su 
referida ahijada, María del Consuelo Miguel García, la 
cantidad de dos mil quinientas pesetas en metálico, que 
se entregaran a su madrina doña María Florenciano, 
para que esta se las entregue a dicha niña, cuando con-
traiga matrimonio, o cuando cumpla mayor edad, caso 
que no contrajera matrimonio; pero si llegara el caso 
de que falleciera sin sucesión, es la voluntad del testa-
dor que la referida cantidad de diez mil reales, que la 
lega, no pase a ninguna otra persona que no sea des-
cendiente de ella, y si careciere de ellos y tuviere bienes 
a su fallecimiento, que de ellos se reintegre dicha suma 
de diez mil reales a la testamentaria del testador.

6. Declara también, que por su propia voluntad ha costea-
do la carrera de maestra elemental a su ahijada María 
Gómez González, hija de Pablo y de Antonia, ya difunta, 
y es su voluntad además costearla, y que si fallece antes 
se costee por su testamentaria, los gastos necesarios 
para que termine la carrera de maestra superior, hasta 
que obtenga su título, que también se le pagará por su 
testamentaria.

7. 8.- Lega, además, de los fondos de su testamentaria a 
la referida María Gómez González, la cantidad de mil 
doscientas cincuenta pesetas, que se entregarán a su 
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madrina doña María Florenciano, para que las en-
tregue a la referida María luego que tome estado, o 
cuando cumpla la mayor edad, o su madrina lo crea 
conveniente.

8. Lega a cada uno de los criados y criadas domesticas de 
su casa, y a cada uno de los guardas de sus dehesas, y 
de las del Exento. Sr. D. Santiago de Angulo, de cuya ad-
ministración viene encargado hace muchos años, que 
se hallen al servicio en el día del fallecimiento del tes-
tador, la cantidad de cincuenta pesetas a cada uno, por 
siempre jamás.

9. Lega a D. Enrique y a D. Antonio Gallardo y Fragoso, 
hijos de D. Bernardino Gallardo, vecino de Cáceres, la 
cantidad de quinientas pesetas a cada uno.

10. Lega a su antiguo amigo D. Anacleto Sánchez, vecino de 
Madrid, la cantidad de quinientas pesetas, en prueba 
de la amistad que se han profesado, y con objeto de 
remediarle en sus necesidades actuales, por efecto de 
sus padecimientos físicos, cuya suma podrán entregar-
le los testamentarios de una vez, o en los períodos que 
estimen más conveniente, para que pueda remediar 
sus necesidades por el mayor tiempo posible, que es el 
objeto que se propone el testador.

11. Lega a D. Antonio y dona Gregoria Sotillo Arenas, 
menores de edad, hijos de D. Salustiano, ya difunto, que 
residen en Valencia, con su madre viuda, la cantidad de 
quinientas pesetas a cada uno por siempre jamás.

12. Manda a doña María Antonia Gallardo y Fragoso, 
menor de edad, hija de D. Bernardino Gallardo, vecino 
de Cáceres, la participación que le corresponde al testa-
dor en el canon de catorce reales en tonelada de fosfato 
calizo que se extraiga de la mina Esmeralda y sus agre-
gadas, sitas en término de Cáceres, que se reservó al 
vender, con los demás accionistas la participación que 
en dichas minas llevaba, al Excmo. Sr. D. Segismundo 
Moret, cuya participación en el referido canon se tras-
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mitirá en absoluto dominio a la referida doña María 
Antonia Gallardo tan luego como se verifique el falleci-
miento del testador.

13. Manda a D. Bernardino Gallardo, vecino de Cáceres, 
todas las acciones de minas y cualesquiera otro derecho 
que le pertenezca, o resulte pertenecerle sobre minas, 
ya sea en término de Cáceres, la Aliseda, o en cualquie-
ra otro punto, excepto el canon que se expresa en la 
cláusula que antecede.

14. En consideración a los buenos servicios que le ha pres-
tado y espera le prestara su ama de gobierno doña 
María Florenciano Jaria, natural de Zaragoza, de 
estado soltera, residente en esta villa, la manda para 
siempre jamás las fincas siguientes:

• Una dehesa llamada Casasola de Navalmoral, de 
cabida de trescientas diez y siete fanegas, con arbo-
lado de encina, con la casa, huerta, jardín y prado ad-
yacente, cuya dehesa linda: por Oriente, con Arroyo de 
Santa María; Norte, la carretera de Extremadura; Me-
diodía, la dehesa de la Mata; y Poniente, con la cerca 
de Galau y ejido Gallinero.

• La casa de la actual habitación del testador, sita en 
esta villa, en la calle de Talavera, numero veinte y 
cinco, con corral, cochera, cocina y la cuadra y local 
que fue horno, que se compró a don

• Rafael Gallego, con todo el menaje de muebles, ropas 
y efectos de todas clases que exista dentro de dicha 
casa y posesiones, cuya casa linda: por la derecha, 
según se entra en ella, con otra de D. José Gallego; por 
la izquierda, con otra de D. Rafael Gallego; y por la 
espalda, con la calle del Tinte, con entrada por esta y 
por la de Talavera.

• Un corral que compró a Santiago Jiménez, sito en esta 
villa, en la calle del Tinte, que linda: por la derecha, 
según se entra en él, con el arroyo llamado de Casa-, 
por la izquierda, con cuadra y corral de la viuda de 
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Gregorio Gómez; y por la espalda, con huerto de 
Ricardo Gómez.

15. Ítem manda que a su referida ama de gobierno, doña 
María Florenciano Jaria, se la pague por su testamenta-
ria la pensión de cinco pesetas diarias, durante su vida, 
para que pueda atender a su decorosa subsistencia.

16. Ítem manda que por la misma testamentaria se pague 
también a doña Victoria Florenciano Jaria, viuda, 
natural de Zaragoza, residente en la actualidad en esta 
villa, hermana de su ama de gobierno, la pensión de dos 
pesetas cincuenta céntimos diarias, durante su vida, 
para que pueda atender a su subsistencia.

17. Ordena y manda, que después de pagados los legados y 
mandas que deja dispuestas, se incauten sus testamen-
tarios de los demás bienes que quedaren, así como de la 
cantidad que resultase sobrante en metálico, para que, 
con los demás bienes le quedan y se mencionarán, pro-
cedan a su inversión y administración en la forma que 
dispondrá.

18. Deseando emplear parte del caudal, que con ayuda de 
Dios ha logrado reunir después de largos y constantes 
desvelos y honrados trabajos, en una obra que redunde 
en beneficio de la humanidad y que sea meritoria a los 
ojos de Dios, ordena y manda que sus testamentarios 
hagan construir en esta villa un local para escuela de 
párvulos, de las dimensiones y condiciones que estimen 
convenientes, y en la época que a bien tengan, sin que 
nadie sobre ello tenga derecho a obligarles ni a hacer-
les reclamación ni observación alguna, en cuanto al 
tiempo, cantidad, calidad, ni ninguna otra circunstan-
cia, sino que podrán obrar y obraran con entera liber-
tad en el asunto.

19. Ordena y manda, que una vez construido dicho local, 
y provisto del menaje necesario, se proceda por sus 
testamentarios al nombramiento de un maestro que 
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reúna, si es posible, la circunstancia de tener señora 
que también lo sea, o que al recto juicio de los testa-
mentarios reúna la instrucción y condiciones necesa-
rias, aunque carezca de título de aptitud para que sirva 
dicha escuela, en la que serán admitidos todos los niños 
párvulos de este vecindario, de uno y otro sexo, desde 
la edad de dos años a la de seis, que quieran concurrir, 
a no ser que llegue un día en que por efecto del gran 
aumento que reciba esta población sea tan excesivo 
el número de niños que concurran, que los testamen-
tarios comprendan que por no poder ser bien asistidos 
y atendidos, deja de llenarse el objeto del testador, en 
cuyo caso podrán limitar el derecho de asistencia a la 
escuela a los niños de los padres pobres; es decir, que 
en caso de haber necesidad de excluir a algunos, ha de 
ser empezando por las clases acomodadas, que por si 
pueden y deben atender a la educación de sus hijos, 
sin que sobre este particular pueda tener intervención 
nadie más que sus testamentarios.

20. Ordena y manda, que al maestro que se nombre por los 
testamentarios para regentar la escuela, se le pague la 
dotación de mil quinientas pesetas anuales de sueldo, 
y a su señora, o a la que en su caso desempeño las fun-
ciones de maestra, se la pagarán quinientas pesetas 
anuales, sin perjuicio de que los testamentarios puedan 
aumentar o disminuir dichos sueldos en cualquiera 
época en que lo estimen conveniente.

21. Ordena y manda también que sus testamentarios 
paguen mensualmente dichos sueldos al maestro y 
maestra, y que cuiden de que la escuela esté provista 
del menaje necesario a juicio de los testamentarios, 
pero sin que se entienda que el maestro ni nadie pueda 
obligarles a hacer más ni menos que lo que ellos crean 
conveniente.

22. Ordena y manda también que con todos los libros 
que posee el testador, excepto los que elija para si su 



73

ama de gobierno, doña María Florenciano, que podrá 
hacerlo, se forme una biblioteca que podrán aumentar 
sus testamentarios cuando tengan elementos y lo crean 
conveniente; la cual biblioteca se pondrá a cargo del 
maestro de párvulos en una habitación del local para 
que en el puedan dedicarse a la lectura las personas 
que gusten en las horas y forma que los testamenta-
rios, oyendo al maestro, acuerden, a cuyo fin, y para el 
régimen, lo mismo de la escuela que de la biblioteca o 
cualquiera otro establecimiento benéfico que crearen, 
podrán formar y reformar los reglamentos que juzguen 
convenientes, los cuales serán respetados.

23. Para sufragar los gastos de construcción del local para 
escuela y sostenerle después en la forma que queda 
ordenado en las clausulas anteriores, podrán sus tes-
tamentarios disponer de los fondos que resulten en la 
testamentaría, ya por existencias en metálico, rentas 
vencidas o cuentas corrientes al tiempo de su falleci-
miento, de todo lo cual se incautaran como anterior-
mente deja ordenado.

24. Ordena y manda, además, que sus testamentarios se 
incauten también, verificado que sea el fallecimiento 
del testador, de sus dehesas llamadas de Torviscoro, 
termino de Peraleda de la Mata, Casasola, Berrocal y 
ejido de Peraleda de la Mata, en cuyo término radican 
estas tres últimas que se hallan unidas, y todas con 
monte de encina y con linderos notorios, y se encar-
guen de su administración y conservación en la forma 
que tengan por conveniente, ya sea haciéndolo por si, o 
nombrando una persona de su confianza que las admi-
nistre bajo la inspección y vigilancia de los testamenta-
rios, a quienes rendirá cuenta con entrega de productos 
en la depositaria de la testamentaria, según sus testa-
mentarios dispongan, para que por estos se inviertan 
en los objetos que quedan expresados y que más ade-
lante se expresaran.
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25. Ordena y manda, que si después de construido el local 
para escuela de párvulos, y establecida ésta en la forma 
que ha ordenado y lo demás que sus testamentarios 
juzguen conveniente, observaren estos que con algunos 
fondos, si sobraren de los que haya existentes, y los 
productos líquidos que obtengan de las dehesas queda 
capital y rentas sobrantes para construir algún otro 
establecimiento de beneficencia, como hospital u otro 
semejante, les ruega lo hagan, porque su objeto es que 
el producto de esas fincas lo inviertan ellos, primero, en 
la construcción y sostenimiento de la escuela de párvu-
los, y lo que sobre en obras de caridad y beneficencia; 
pero deseando no crear a la testamentaria mas cargas 
que las que buena y desahogadamente pueda levantar 
a juicio de sus testamentarios, deja a la exclusiva dis-
creción de estos la inversión del capital y rentas que 
sobren, cubiertas las obligaciones de la escuela, en los 
objetos de beneficencia o caridad y en el tiempo y forma 
que estimen convenientes; pues lo deja en absoluto a 
su libre discreción y resolución, seguro como esta de su 
recto y buen proceder en todo.

26. Prohíbe en absoluto que ahora, ni en ningún tiempo, 
pueda entrometerse en ningún asunto relativo a la 
construcción, régimen, administración ni gobierno del 
establecimiento o establecimientos de instrucción o be-
neficencia que sus testamentarios crearen, ninguna au-
toridad civil, eclesiástica ni de ninguna otra clase, pues 
la voluntad expresa del testador es que todo corra a 
cargo y bajo la sola dirección de sus testamentarios, que 
se sucederán perpetuamente en la forma que después 
dispondrá; y si llegara el caso de que alguna autoridad, 
dependencia o funcionario del ramo de beneficencia o 
de cualquiera otro, so pretexto o tergiversando alguna 
disposición que pudiera dictarse intentare inmiscuir-
se en la administración o inversión de esos fondos, 
encarga a sus testamentarios que lo resistan por todas 
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las vías legales; y si a pesar de ello llegare un día en que 
se vieren defraudadas por alguna disposición superior, 
en la esencia o en la forma, las esperanzas y propósitos 
del testador, autoriza a sus testamentarios para que 
retiren los auxilios que para el sostenimiento de los es-
tablecimientos deja ordenados, y dediquen las rentas de 
sus bienes invirtiéndolas en otros objetos benéficos que 
estimen corresponder a los deseos del testador, según 
su conciencia, dándose cuenta de sus actos entre sí, pues 
solo ellos quiere y manda sean los únicos revisores de 
sus actos, cuyo examen y aprobación confía en absoluto 
a sus propias conciencias con prohibición absoluta de 
que pueda intervenir en ello ninguna clase de persona, 
autoridad ni corporación, por la completa y omnímoda 
confianza que sus testamentarios le inspiran.

27. Siendo, como es su objeto, que todos los fondos que 
queden después de pagados los legados (los legados) 
y mandas, específicos y genéricos que ha hecho, y las 
rentas de las dehesas expresadas, y las de cualquie-
ra otros bienes que le queden o resulten en cualquier 
tiempo pertenecerle, se incauten de ellos sus testamen-
tarios para los objetos benéficos que deja dispuestos, 
omite el nombramiento de heredero, porque cuales-
quiera bienes que queden o resulten pertenecerle, in-
gresaran en su testamentaria para que su importe o sus 
productos se administren e inviertan por sus testamen-
tarios en la forma que queda expresado.

28. Y para cumplir y pagar todo lo que deja dispuesto en 
este testamento, instituye y nombra por sus albaceas 
testamentarios, curadores y partidores de sus bienes, 
al Excmo. Sr. D. Santiago de Angulo, diputado a Cortes, 
vecino de Madrid, a su ama de gobierno dona a María 
Florenciano Jaria, de esta vecindad, a D. Urbano Gon-
zález Serrano, diputado a Cortes, vecino de Madrid, y 
a D. Francisco González Serrano, doctor en Farmacia, 
vecino de esta villa, a todos juntos, y a cada cual dé por 
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sí, in solidum, confiriéndoles las facultades por derecho 
necesarias para el desempeño de dichos cargos, es decir, 
para practicar por sí y ante sí el inventario, avalúo y ad-
judicación de los legados y mandas que deja dispuestas, 
sin intervención alguna judicial, que prohíbe, siendo 
su expresa voluntad que, formalizada por escritura 
pública por sus testamentarios la operación de inventa-
rio, división y adjudicación, según deja dispuesto, se ins-
criba en los correspondientes registros por medio de las 
hijuelas que se expidan a cada interesado, sin necesidad 
de aprobación judicial, puesto que aunque haya algún 
menor de edad entre los legatarios, no tienen en la tes-
tamentaria más derechos que los que el testador les ha 
concedido; y también confiere facultades a sus testa-
mentarios para incautarse de las dehesas que quedan 
mencionadas, y de cualesquiera otros bienes que resul-
ten, ahora o en cualquier tiempo pertenecer al testador, 
administrarlos e invertir sus productos en los objetos 
que quedan mencionados y con las facultades que se 
han expresado, y además la de nombrar y remover, 
cuando lo estimen conveniente, los empleados, depen-
dientes o sirvientes que se inviertan en la escuela o en 
cualquiera otro establecimiento que crearen, ya sean 
profesores con título o sin él o los que se inviertan en la 
administración, custodia y conservación de las dehesas; 
y por último, autoriza también a sus testamentarios 
para que puedan comparecer en juicio, como actores o 
demandados, en cuantos asuntos ocurran referentes a 
la testamentaria, pudiendo hacerlo todos juntos, o cada 
cual dé por sí, representando la entidad jurídica de la 
testamentaria, y valerse para ello, cuando sea necesa-
rio, de procuradores y abogados de ciencia y conciencia 
que les dirijan.

29. Siendo como es el objeto del testador que la institución 
de la escuela de párvulos y cualesquiera otro estableci-
miento que sus testamentarios hagan construir, según 
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lo que queda ordenado y dispuesto sea ad perpetuam 
y teniendo en cuenta que la vida de los testamentarios 
ha de tener termino, como la de todo ser viviente, con 
objeto de que la testamentaria se halle siempre comple-
ta y en ejercicio, ordena y manda que cuando fallezca 
alguno de los testamentarios que deja nombrados, u 
ocurra alguna vacante por renuncia, los supervivien-
tes procedan enseguida a elegir por sí mismos, y por 
mayoría de votos si no hubiese unanimidad, la persona 
que, inspirándoles confianza, haya de suceder en el 
cargo al que haya fallecido o renunciado, consignando 
su elección por acta notarial que harán levantar los tes-
tamentarios superútiles, entregando testimonio de ella 
al electo, que servirá de título en forma para el ejer-
cicio del cargo; y así sucesivamente se irán renovando 
ad perpetuam, según vayan ocurriendo los fallecimien-
tos o vacantes por renuncia, de modo que siempre este 
completa la testamentaria, pues tal es la expresa volun-
tad del testador.

30. Y no ocurriéndole otra cosa que disponer, dijo que daba 
por terminado este testamento, por medio del cual 
revoca y anula cualesquiera otro que antes de ahora 
haya hecho u otorgado por escrito, de palabra o en 
cualquiera otra forma que sea, pues solo quiere valga 
este que al presente otorga de su libre y espontánea vo-
luntad, hallándose en su entero y cabal juicio, porque 
habla y responde concertadamente a cuanto se le pre-
gunta, según qué conmigo observaron los testigos pre-
senciales al acto, rogados y llamados al intento, de lo 
cual yo el Notario doy fe.

La doy asimismo en cumplimiento de lo prevenido en la ley 
hipotecaria y su reglamento, de haber advertido al testador, 
para inteligencia en su día, de sus legatarios y testamentarios, 
que realizada la muerte de aquel deben estos inscribir la divi-
sión y adjudicación que se haga de sus bienes en los registros 
de la propiedad correspondientes, sin cuyo requisito no podrá 
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oponerse ni perjudicar a tercero, ni será admitida en juicio por 
ningún tribunal ni dependencia del Estado, de lo cual quedo 
enterado. Así lo dijo, otorga y firma, con los testigos presencia-
les, que lo fueron rogados y llamados al intento D. José Gallego 
Marcos, D. Miguel Martín Sánchez y Víctor Luengo Gallego, de 
esta vecindad, que aseguraron no tener tacha legal para serlo, 
y a los que también doy fe conozco. Advertidos estos y el tes-
tador del derecho que tiene a leer por si este instrumento o a 
que yo se le lea, optaron por esto último, y en su virtud se le leí 
íntegramente y en voz inteligible, y enterados, le aprobó el tes-
tador antes de firmar, de todo lo cual, y de las demás cláusulas 
contenidas en el mismo, yo, el Notario que signo y firmo, doy 
fe.—Antonio Concha, José Gallego.—Miguel Martín.—Víctor 
Luengo.— Está signado.— Urbano González Corisco”116.

Soltero y sin hijos, dotado de grandes ideales y tal vez para 
redimir su comportamiento en el mencionado asunto desamor-
tizador, dona en su testamento los bienes ya citados (las dehesas 
de Casasola y Torviscoso) para erigir las Escuelas (1885) y la 
Biblioteca Concha (1898); de cuyo patronazgo se encargaron 
los hermanos González Serrano, sus descendientes, Santiago 
Angulo, María Florenciano y otros (cuyo testigo han recogi-
do los actuales); bajo la dirección inicial desde 1889 de Víctor 
Merino Sánchez hasta que llegó don Jenaro en enero de 1922.

Antonio María Concha era hombre de fuertes convicciones 
morales y sociales, se preocupó especialmente por los temas de 
educación y formación de las personas, especialmente de los 
niños. Así, poco antes de morir, y como vemos anteriormente, 
otorgó testamento ante el notario Urbano González Corisco, 
en el cual establece y ordena la creación de una fundación que 
sirva, entre otras cosas, para la creación de una escuela de 
párvulos y una biblioteca pública, que ayudaran a erradicar el 
analfabetismo de la sociedad morala. La fundación benéfica y 
docente fue creada por disposición testamentaria de Antonio 
María Concha. Su objetivo era la creación, mantenimiento y 

116  Testamento de Antonio María Concha y Cano. Fundación Concha, Archi-
vo-biblioteca. Navalmoral de la Mata.
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desarrollo de escuelas maternales y párvulos, además de una 
biblioteca de carácter público. Se la puede considerar una de 
las instituciones arquetipo, en cuanto a la educación infan-
til, más antiguas de España, donde han recibido instrucción 
durante décadas miles de niños moralos. La última voluntad 
del fundador advertía del carácter público y gratuito de todos 
los servicios que presta la fundación y su deseo de mantener 
su gestión alejada de la imposición de los poderes públicos. 

Por tanto, a su muerte dejó una gran fortuna para fundar en 
Navalmoral de la Mata una escuela-modelo y una biblioteca, 
que acaso sean las mejores de España117.

Esta institución de tipo pedagógico, base de su escuela-biblio-
teca que aún lleva su nombre, fue inaugurada el 2 de enero del 
año 1885 con la intervención del docto catedrático Urbano Gon-
zález Serrano118. José Ortega Munilla se hacía eco de la noticia:

 “En un modesto pueblo de Extremadura, en Navalmoral de 
la Mata, se ha celebrado una ceremonia que ha pasado inad-
vertida entre el tumulto de los sucesos últimamente ocurridos 
en Andalucía, y entre la chilladiza de las huestes políticas. En 
ese pueblo se ha inaugurado una escuela biblioteca erigida y 
creada con los fondos que legó al morir el señor don Antonio 
Concha y Cano. Los que esperamos algo de la cultura de la ge-
neración nueva, debemos gratitud y recuerdo al nombre del 
modesto patriota que ha hecho más con un acto de desprendi-
miento que muchos oradores con su elocuencia y su vanidad”119.

Acta de la solemne inauguración de la Escuela bibliote-
ca-Concha, celebrada el 2 de enero de 1885 en Navalmoral de 
la Mata:

“Reunidos los que suscriben, invitados por los señores tes-
tamentarios de D. Antonio Concha y Cano, en el local construi-
do para escuela-biblioteca, costeada con fondos del esclarecido 
finado, previa citación, bajo la presidencia del señor alcalde 

117  Revista de España, tomo CXXXVIII, año 1892, 105.
118  Pecellín Lancharro, 1990, 204.
119  La Ilustración Artística, 3 de enero de 1885.
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de esta villa y después de una detenida inspección de todo el 
piso bajo del edificio, donde se hallan instaladas las escuelas 
de párvulos y en ellas el rico, numeroso y variado material de 
enseñanza, se reunió la concurrencia en el salón destinado a 
biblioteca del piso principal, a las dos de la tarde en punto, y 
previa la venia del señor presidente, acompañado del Ayunta-
miento de esta villa, de los invitados de Madrid y Plasencia, de 
los vecinos de este pueblo y de los señores testamentarios, se 
descorrió la cortina del retrato al óleo del ilustre fundador de 
esta institución, D. Antonio María Concha y Cano, e inmedia-
tamente el señor alcalde presidente abrió la sesión inaugural, 
y dijo cuál era el fin que nos reunía; lamentó la ausencia en la 
silla presidencial del señor Gobernador de la provincia, aludió 
a las causas que han producido la misma, bien a pesar del señor 
Gobernador, según repetidamente tiene manifestado este a los 
señores testamentarios, y leyó después el telegrama recibido 
desde Cáceres poco antes, en que el repetido señor Goberna-
dor ruega al alcalde presidente de esta sesión inaugural haga 
público en este acto el testimonio de su adhesión sincera a la 
solemnidad que en estos momentos se celebra.

Habiendo terminado el señor alcalde declarando abierta 
la sesión y habiendo procedido ante todo a descorrer por sus 
propias manos el velo que ocultaba el retrato del ilustre funda-
dor D. Antonio Concha y Cano, debido al pincel del artista Fran-
cisco Ruiz de la Hermosa, se concedió la palabra al testamentario 
D. Francisco González Serrano al fin que para esta ocasión prevé 
el reglamento, y conmovido hasta el punto de ahogarlos sollo-
zos la voz en su garganta, pronuncio frases elocuentes en elogio 
del ilustre placentino; indicó hasta qué punto debía gratitud 
y reconocimiento eterno e insigne al egregio finado el pueblo 
de Navalmoral, que ni aun era el suyo, como expresó el orador, 
pero al que había querido hacer depositario imperecedero del 
tesoro de un generoso humanitarismo; rogó al público, llegado 
este instante, que le perdonara por no serle fácil continuar en 
el uso de la palabra, y enternecido el publico hubo de manifes-
tar su asentimiento. Procedió entonces el Sr. González Serrano 
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a la lectura de los artículos del reglamento que se refieren a la 
manera de proceder en esta sesión, y acto seguido, y en cumpli-
miento de estos mismos preceptos, dio también lectura literal a 
la cláusula testamentaria por la que esta institución nobilísima 
ha sido erigida, _y por último, puso fin a su cometido leyendo el 
cuadro o estado de gastos ocasionados por la instalación de este 
centro de beneficencia y de cultura, leyendo después la siguien-
te carta del señor Gobernador:

“Sres. D. María Florenciano y D. Francisco González Serrano.
Muy señores míos y de mi consideración: He recibido la 

grata de ustedes del día de ayer, en la que de nuevo se sirven 
invitarme a presidir la Escuela-biblioteca, fundada en esa villa 
por el señor D. Antonio María Concha y Cano, de que son ustedes 
dignos testamentarios. Profundamente reconocido a la honra 
que ustedes me dispensan con tan alta distinción, me veo sin 
embargo en la sensible necesidad de declinarla, no solo a causa 
del estado poco satisfactorio de mi salud, sino, y muy princi-
palmente, porque es seguro me retendrán en esta capital los 
ineludibles deberes de mi cargo el día 2 de enero próximo, que 
formará época en la historia de esa noble villa, como señalado 
para la celebración de aquel importante acto.

Para solemnizarlo cual demanda el bienestar moral e inte-
lectual que la fundación ha de reportar a ese pueblo, ya que 
no personalmente, me asocio por medio de esta manifestación, 
así a ustedes como al tercer testamentario —maestro ilustre y 
eximio publicista— y a las dignas autoridades y demás distin-
guidas personas llamadas a darle brillo y esplendor.

La largueza del inolvidable fundador y el celo de sus testamen-
tarios, son prenda segura de que la Escuela-biblioteca Concha no 
ha de verse jamás necesitada del apoyo ni del impulso oficial-, 
pero si, contra todas las previsiones, sucediese lo contrario, mien-
tras yo me honre con el mando de esta provincia, inútil me parece 
declarar que ese apoyo y ese impulso le serán dispensados en 
toda la extensión que me permitan mis facultades.

De ustedes con la consideración dicha, atento y S. S. Q. 
B. SS. MM., Agustín Pidal. —Cáceres, 19 de diciembre de 
1884”.
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Leyó después cartas de adhesión de don José María Díez y 
don Benito Albarrán, de Plasencia-, don Ventura Castro, de 
Madrid; don Cándido Bustamante, de Cáceres; don Quintín 
Moreno Poblador, del Guijo de Santa Bárbara, felicitando a todos 
y adhiriéndose con entusiasmo al acto de la inauguración, y por 
último la siguiente poesía de don Dionisio E. Carretero:

Para alzar un monumento
Que del saber fuere cuna.
Uno lego su fortuna,
Otros ponen su talento.
Goce el muerto allá en su asiento
De gloria, al mirar la herencia
Repartida a la indigencia
De la manera mejor.
Pues no hay limosna mayor
Que la limosna de ciencia.

Después de realizada esta lectura volvió a ocupar su 
asiento entre nutridos aplausos. Concediese luego la palabra 
al Sr. Legaz, maestro y director del establecimiento, quien dio 
lectura a un breve discurso en el que, después de demostrar 
la necesidad de que el hombre tiene de ser dirigido desde 
los primeros momentos de la vida, lo que en el concepto del 
mismo son las escuelas de párvulos, su carácter e importan-
cia, termino elogiando al fundador y manifestando al pueblo 
la gratitud de que le es deudor, e igualmente a los testamenta-
rios, por haber llevado a término tan cumplidamente la última 
voluntad de aquel.

Concediese después la palabra al Sr. Mendo, representante 
del magisterio local, quien leyó un breve discurso de ferviente 
adhesión, que fue muy aplaudido, y en el cual, al lado de un en-
tusiasmo por la enseñanza comprobado por su larga práctica en 
ella, revelo las mas benévolas disposiciones, a nombre del ma-
gisterio dela localidad, para colaborar al fin de esta institución.
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A continuación dio lectura a otro de idéntico sentido don 
Juan Rodríguez Gómez, que también mereció generales aplau-
sos. Hizo después uso de la palabra el cura párroco de esta 
villa D. José Moreno Duran, que comenzó felicitando a los tes-
tamentarios por el resultado de su empeño honroso, y felici-
tándose por el carácter humanitario y levantado del testador 
señor Concha; dijo que no obstante por el sentido de su posi-
ción en la localidad se veía en el caso de probar las excelen-
cias de la educación católica en los niños; intentó demostrar 
breve y silogísticamente la necesidad para el ser humano de 
una religión y la verdad real de que la única cierta de estas 
era la romano-católica; añadió que para formar una verdadera 
inteligencia era preciso educarla en aquella, como única de-
positaria de la verdad y del bien en todas sus manifestacio-
nes; achaco el aumento de la criminalidad, que calificaba de 
monstruoso, a la falta de creencias religiosas; dijo también que 
sólo el catolicismo puede salvar a la sociedad actual, y termina 
felicitando a los señores testamentarios por el modo de inter-
pretar y realizar la voluntad del ilustre fundador, llamado por 
el bienhechor de la humanidad.

Acto seguido se concedió la palabra al señor juez de este 
partido, don Trinidad Lizana, que comenzó diciendo no 
iba a hacer un discurso y que solo iba a felicitar al pueblo 
con inmensa satisfacción, lamentándose solamente de que, 
extraño entre los hijos de esta comarca, no pudiera tener la 
honra de haber conocido al inolvidable fundador; se extendió 
en algunas consideraciones acerca de los mágicos efectos de 
la pública enseñanza y felicitó cordialmente al pueblo, apun-
tando la idea para concluir de que era grande el pesar que ex-
perimentaba porque el carácter de su cargo no le permitiera 
adherirse con el jubiloso entusiasmo que en su pecho sentía a 
la forma y modo como se ha llevado a cabo la realización de la 
voluntad del filántropo inolvidable don Antonio María Concha, 
por cuyas palabras recibió nutridos aplausos.

Continuó en el uso de ella el Sr. Pinto Sánchez, director 
de El Cantón Extremeño que empezó manifestando que, vi-
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vamente impresionado por el acto que se estaba realizando, 
todo lo que él pudiera decir sería sumamente pálido y solo se 
proponía expresar su entusiasmo y su buen deseo; que como 
hijo de la prensa venía a ofrecer su incondicional adhesión a 
la memoria de los varones ilustres que han dejado marcada 
la luminosa estela del progreso a su paso por la humani-
dad, y principalmente al ilustre finado don Antonio Concha, 
plasentino ilustre, honra y gloria del suelo que le vio nacer; 
a los ilustrados patronos que con incansable celo y sin igual 
perseverancia hablan secundado tan rápida como fielmente 
la disposición testamentaria del Sr. Concha para dotar a esta 
población de un centro de enseñanza que ha de ser base fir-
mísima del progreso humano; a todas las autoridades que se 
han dignado honrar con su presencia este acto; a todo lo que 
como el significa grano de arena o cimiento del progreso; a los 
dignos representantes de la prensa, sus queridos compañeros; 
a la enseñanza laica y porque de ella fuera fiel reflejo la Escue-
la-Concha; a los encargados de su instrucción, y, por último, 
se felicitaba por la íntima fraternidad que este acto simboliza 
entre los pueblos de Navalmoral y de Plasencia, unidos hoy 
más que nunca por lazos inquebrantables de mutuo agrade-
cimiento y mutua simpatía que han contribuido a estrechar 
las eminentes individualidades a quienes se debe el estableci-
miento que, con justicia, es la honra y el orgullo del libre vecin-
dario de Navalmoral. Fue muy aplaudido.

El Sr. Mingo, director de las escuelas Froebel, dijo: La amistad 
con que los testamentarios y el entusiasmo que en mi despierta 
todo cuanto con la educación del pueblo se relaciona, justifica 
mi presencia en este acto, presencia que se explica perfecta-
mente por la ley de los contrastes, supuesto que al lado delo 
que mucho vale debe figurar también lo que vale muy poco. De 
esta suerte, aprovechándonos los unos de los beneficios de los 
otros, podrá tal vez establecerse el equilibrio entre todos, como 
se establece en los cuerpos por la acción del calórico, y ya que 
esto no suceda, al menos siquiera para que exista armonía con 
la variedad dentro del que aquí representamos.
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Y, dicho esto por vía de introducción, permítaseme un 
saludo respetuosísimo a los señores que son la causa de que 
estemos reunidos v con especialidad hacia ese espíritu supe-
rior que al dar un adiós al mundo dejo encarnado su pensa-
miento en la obra más grande, en la mas santa, en la educación 
del niño, en la creación de este hermoso templo cuyos infanti-
les moradores elevarán dentro de poco sus inocentes canticos 
al Dios de las alturas, cánticos que serán otras tantas oracio-
nes saturadas de gratitud que, formando densa nube, descen-
derá después en fecundante lluvia para dar vida a estas tiernas 
plantas y desenvolver en ellas los gérmenes de virtud, de hon-
radez, de obediencia, de carácter, de laboriosidad, de indepen-
dencia y de libertad.

Todos estos resultados son verdaderos milagros que realiza 
la educación. Señalo la educación como una obra gigantesca y 
como un monumento grandioso, formando parte de los insti-
tutos, universidades, escuelas especiales, cultura general, pro-
greso, riqueza y bienestar de las naciones.

Dijo que la escuela de párvulos y las demás escuelas unidas, 
constituyen la base fundamental de todo el edificio, y que mien-
tras estas escuelas no sean verdaderos centros de educación, 
nada valdrían los institutos, universidades, ni la general cultura.

Respecto de estos centros añadió que son hoy escuelas 
infantiles, o poco menos, porque como en las anteriores es-
cuelas no den el contingente necesario ni preparen el terreno 
convenientemente, no habrá en los otros centros verdadera 
asimilación de la ciencia, ni habrá conocimientos técnicos, ni 
creaciones del espíritu, ni hombres de criterio propio.

Dijo que los conocimientos adquiridos en los institutos y 
universidades son, como ha dicho un pensador ilustre, conoci-
mientos de acarreo, de aluvión, mecánicos, yuxtapuestos, etc.

Añadió que el profesor de instituto y universidad tenía que 
reducirse al papel de simple instructor sin poder entrar en el 
santuario de la ciencia porque el espíritu del alumno esta es-
clavizado en estrecha cárcel y apenas da señales de vida.
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Expuso que para que haya caracteres propios y para que el 
hombre no sea esclavo de espíritus ambiciosos y sea digno para 
la libertad y para las grandes empresas de la vida, era necesario 
pensar en las buenas escuelas, en los maestros inteligentes y 
con vocación, en la prensa periódica, base del engrandecimien-
to nacional, en el auxilio de los particulares, en que los Gobier-
nos protejan de una manera eficaz las escuelas y los maestros.

Dijo que era necesario acometer con mano fuerte la batalla 
contra la ignorancia que envilece al hombre y le degrada, y que 
la derrota era segura. Dijo que la creación de las escuelas era 
fiesta nacional en los pueblos ilustrados. Estableció un parale-
lo comparando las escuelas con el sol enfrente de la oscuridad, 
la virtud enfrente del vicio, la vida, la animación, el trabajo, 
progreso y riqueza enfrente de la inercia, de la pereza, miseria, 
pobreza y muerte.

Pero manifestó que las escuelas se fundarán con un criterio 
expansivo, que fueran la imagen de la vida, en donde el niño 
pudiera encontrar amor, cariño, confianza, alegría, trabajo, ex-
pansión y libertad, y que en estas escuelas se prepara el niño 
para el trabajo, para amar a Dios como fuente del bien, etc.

Que la escuela inaugurada es de esta clase y que para ello 
se contaba con la identificación del personal hacia el sistema 
Froebel.

Que los testamentarios y asistentes y el mismo se ofrecían a 
prestar su desinteresado concurso. Y término felicitando a los 
niños, a los obreros, por la creación de la biblioteca y el dibujo, 
y al pueblo, a los testamentarios y al fundador, añadiendo que 
el nombre quedaría grabado en el alma de todos y seria ben-
decido por todos los beneficiados, y los presentes, y la patria 
entera que no podría quedar indiferente ante estas señaladas 
muestras de verdadero patriotismo. Ruidosos aplausos aco-
gieron sus inspiradas y elocuentes palabras.

El Sr. Alcántara García, profesor de pedagogía de Madrid, 
comenzó manifestando que la amistad estrecha que de antiguo 
le une con algunos de los testamentarios, le impedía decir todo 
lo que pensaba acerca de la escuela que se inauguraba.
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Que debía declarar, sin embargo, que le había sorprendi-
do agradablemente, y que en ella tenían no poco que imitar 
muchas de otras poblaciones de mayor importancia, Madrid 
inclusive. Añadió que por esto y por lo que las escuelas repre-
sentan, según lo que ya hablan dicho otros oradores, el pueblo 
de Navalmoral está de enhorabuena y sus habitantes debían 
gratitud inmensa al ilustre fundador don Antonio Concha, 
cuyo nombre deberían grabar, no en bronces, sino en lo más 
profundo de sus almas.

Respecto del citado fundador, expreso que nada podía decir 
por no haber tenido la satisfacción de conocerle; pero que el 
acto que había realizado y que reuma a los asistentes, era para 
el garantía segura y elocuente de la honradez de su vida, de la 
elevación de su espíritu y de la belleza de sus sentimientos. 
Señaló luego el sentido eminentemente práctico del fundador 
al crear una escuela para párvulos y enseñanzas para adultos, 
dos instituciones que tanta falta hacen en todas partes por los 
beneficios que reportan a las nacientes generaciones. Después 
de señalar las ventajas de ambas clases de escuelas, y consi-
derar estas en general como los verdaderos templos de la paz 
y del progreso de los intereses morales e intelectuales como 
materiales, dijo que no bastaba tener buenas escuelas, sino 
que era preciso tener además buenos maestros. Añadió que 
se necesitaba más y era la ayuda que a los maestros debían 
prestar los párvulos, no solo dispensándoles todo género de 
conversaciones, sino principalmente no pidiéndoles lo que no 
podían ni debían dar. Que por lo tanto, debían acostumbrarse 
las familias a no pedir que se enseñara mucho y pronto a sus 
hijos, con lo que solo se consigue atrofiar las inteligencias y dar 
una cultura artificial. Que lo que debían pedir es que formen 
esa misma inteligencia, robustezcan y dirijan la voluntad y 
creen verdaderos caracteres, firmes, honrados y libres, que es 
lo que más falta nos hace. Sobre este punto insistió algunos 
instantes, terminando por saludar al pueblo y dar las gracias 
por la honra que se le habla dispensado invitándole a tomar 
parte en un acto tan fecundo para los intereses todos de Naval-
moral. Mereció justos y espontáneos aplausos.
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El Sr. Ruiz Ávila, redactor de El Porvenir: Comienza dando 
gracias por la invitación al acto con que ha sido honrado, como 
representante de la prensa madrileña.

Ocupase de la significación del suceso que se realizaba, juz-
gándolo de suma importancia por cuanto constituye un triunfo 
más de las ideas de libertad y de progreso. Formar el corazón de 
la niñez, inculcar en ella los principios de la ciencia dirigiendo 
el entendimiento, guiando la razón por el camino del convenci-
miento experimental, salir del molde estrecho a que con perjui-
cio de la perfectibilidad humana ha venido y aún sigue sujeta la 
enseñanza, es una obra humanitaria; es satisfacer una suprema 
necesidad de los modernos tiempos y las ideas modernas.

La enseñanza laica, consagrándola majestad de la ciencia 
y educando a la generación nueva en los santos deberes del 
honor y de la dignidad, establecerá para las futuras generacio-
nes, con el perfeccionamiento de la cultura, la elevación y la in-
dependencia del espíritu y de la conciencia. De pasada elogia 
el sistema de enseñanza que juzga indispensable como base y 
fundamento de las enseñanzas superiores.

Evoca el recuerdo del fundador de la institución y dice de él 
que la bondad de este pensamiento guarda exacta y perfecta 
relación con los actos de toda su vida, prodiga en merecimien-
tos como ciudadano, como demócrata y como hombre de clara 
y generosa inteligencia. Dichosos todos los que, como él, por 
sus actos de abnegación, por su heroísmo, por su entusiasmo 
liberal, por su noble y generosa gratitud a la patria que le vio 
nacer, al salir del mundo de los vivos, al rendir el natural tributo 
a la muerte, perpetua su memoria y deja un perenne y hermoso 
testimonio de sus virtudes y de su amor al prójimo. Tributa 
elogios a los cumplidores de la voluntad del finado, que lo han 
hecho de tal suerte, que está seguro que si el fundador pudiera 
presenciarlo se congratularla del buen acierto de la elección.

Felicita a la villa de Navalmoral por su adelanto que la coloca 
entre las primeras de España, y en nombre de los obreros de 
la prensa, dispuestos siempre a cooperar con su concurso a 
todo lo que constituya un verdadero adelanto, y elogiando 
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todo cuanto al mejoramiento social tienda, da las gracias por 
los elogios que se la han tributado y por la distinción con que 
se la honra invitándola al acto. Fue muy aplaudido.

El Sr. Francos Rodríguez, redactor de Les Dominicales: Co-
mienza por saludar al pueblo de Navalmoral de la Mata, del 
que dice es un pueblo digno de envidia por parte de otros de 
la nación española. Yo he visto, continua, vuestras calles hu-
mildes, vuestras casas modestas, símbolo de pobreza enno-
blecedora, y junto a ellas he contemplado un palacio de gran 
fachada y severo aspecto, sobre el cual no existe el escudo se-
ñorial que expresa alcurnia elevada, sino la lápida que graba-
dos tiene un nombre preclaro y una fundación elevadísima. Y 
debéis estar orgullosos los habitantes de Navalmoral, porque 
así como el antiguo soldado junto a la lumbre del hogar, re-
latando las luchas en que tomo parte, ensena una cruz noble 
que ostenta su pecho y después la cicatriz de una herida con 
que gano aquella cruz, vosotros, cuando llegue un forastero a 
vuestros hogares, podéis señalarle la hermosa condecoración 
de esta gran escuela, y conduciéndole después al cemente-
rio, e indicándole el sepulcro severo del inolvidable Concha, 
podéis decirle; aquella condecoración honrosa que usted vio 
en nuestra calle central se ha ganado con esta herida indeleble 
que en el alma llevamos.

Continúa el orador alabando la fundación de un centro en 
que se instruya al hijo del pueblo. El tratado más sublime y 
más difícil de todos los conocidos es el del perfecto ciudadano. 
No le puede escribir un solo hombre por talento que tenga. 
Todos somos letras que entramos en la composición de él y 
que hemos de imprimir nuestra tendencia y conducta en las 
páginas en blanco de la futura historia. De todas las tormentas 
sociales no tiene la culpa el pueblo. El edificio necesita para 
librarse de la chispa eléctrica del pararrayos. El pararrayos de 
la ilustración es el único capaz de evitar que la electricidad de 
las pasiones mundanas destruya la bondad del espíritu.

Termina excitando a los moralos para que acudan a la bi-
blioteca, en donde dispondrán sus almas para la lucha del 
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progreso, teniendo en cuenta que la más grande de las aspi-
raciones del hombre es la conquista a la libertad por todos los 
medios posibles.

Las palabras elocuentísimas del Sr. Francos fueron acogidas 
por la numerosa concurrencia entre calurosísimos y aún más 
nutridos aplausos, que se prolongaron por largos momentos 
con júbilo de todos los concurrentes.

El Sr. González Serrano (D. Urbano); Comienza diciendo 
que la unión que ve realizada entre la concurrencia le parece 
un sueño, un imposible. Congregados están aquí hombres a 
quienes separan rencores y tendencias pequeñas, miserias de 
localidad, y sin embargo, aquí se hallan reunidos; y es porque 
lo que nos aparta fuera son esas ruines miserias, hijas de inte-
reses particulares, y lo que nos une aquí es la idea de lo grande, 
de lo sublime, lo universal, lo que eleva y dignifica; por ello, así 
como según refiere la antigua historia, los romanos grababan 
los días faustos de la de aquel pueblo inmortal con la erección 
de las blancas piedras miliarias yo me atrevo a pediros, aunque 
no quiero elevaros con las alas de Ícaro, que guardéis la fecha 
de este día en vuestra memoria con recuerdo imperecedero, y si 
desde este primer momento, añadía, empieza a producir la fun-
dación de este centro efectos tan sorprendentes en medio de vo-
sotros mismos, que os halláis separados, divididos por la fuerza 
de las bajas pasiones, yo creo (si bien sé que carezco de auto-
ridad en asuntos de la Iglesia, decía, dirigiéndose al párroco), 
que a imitación de ella podemos todos exclamar; ¡sursum corda! 
¡elevad vuestros corazones! Según lo que el reglamento ordena, 
dos principales objetos tienen esta sesión que celebramos. Uno, 
el del encomio de la educación de párvulos por el sistema de 
Froebel, y otro el elogio del fundador de este instituto.

No he de hacer yo un examen crítico del sistema de Froebel, 
ni menos he de daros cuenta de cuál es la base de ese sistema y 
de los procedimientos que aplica. Ya lo han hecho otros orado-
res, y particularmente el Sr. Mingo, que no ha querido conceder-
nos el placer de oír de sus labios una extensa reseña del sistema. 
Pero ya que no otra cosa, quiero decir cuál es el concepto que yo 
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tengo de la base del sistema del gran pedagogo alemán. Parte 
esta base de considerar al niño como un hombre pequeño, no 
como un almacén de ajenos materiales o una máquina.

Por tanto, como hombre debe tratarse al niño sin lastimar 
su dignidad, sin esclavizarle, permitiéndole el desahogo y la 
iniciativa, y haciendo que su trabajo sea espontaneo y practi-
cado con verdadero gusto. Y en estas condiciones el niño irá 
creciendo, pero siempre llevando sobre si los gérmenes de las 
ideas salvadoras de libertad, y repitiendo a cada paso ¿cómo 
es? ¿por qué es? palabras que no son más que los aldabonazos 
que van dando los desterrados de la humanidad por la vida del 
progreso en las puertas del eterno misterio que nos rodea.

A ellas trae por conducto de la escuela-biblioteca a este 
pueblo la magnanimidad del ilustre finado D. Antonio María 
Concha, mi paternal amigo, el espíritu recto e inmortal que 
consiguió después de grandes afanes y cruentos sacrificios 
reunir la fortuna con que este monumento ha sido alzado para 
bien de este pueblo, comenzando su azarosa existencia por 
huir del Seminario de Plasencia a los diez y nueve años para 
agregarse al ejercito liberal; y después de mil vicisitudes, des-
terrado primero en Portugal para ser a la vuelta del régimen 
constitucional diputado en las Constituyentes del año 1854 a 
ellas trae, repito, el espíritu propio de su egregio fundador, de 
aquel antiguo progresista a la usanza de su tiempo, de corazón 
tan exuberante como falto de sentido práctico de la realidad 
en que vivimos, la savia de la nueva vida y la fuerza de la edad 
nueva, las que han de producir indefectiblemente sus precia-
dos y naturales frutos...

Finalmente (en cuanto a aquella primera parte se refiere), 
para daros idea de aquel espíritu excelso y de aquel liberal 
convencido y sincero, basta recordaros un detalle singularí-
simo de su vida; del bombardeo de aquellas Cortes de que 
formo parte, conservaba como estimable reliquia el trozo de 
un casco de granada, y mostrándosela al que tiene el honor de 
dirigiros la palabra, solía decirle; — He aquí el símbolo de los 
males de nuestra patria; el militarismo... Tal era el superior es-
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píritu del egregio fundador de esta escuela. Y de la realización 
de esta obra, que os he de decir yo? Yo no puedo hacer elogios 
en causa propia... Que os he de decir yo de la conducta de esta 
señora, a la que no hemos tenido sino que guiar con el consejo, 
pues indicada por nosotros una idea sabia llenarla cumplida 
y grandiosamente con su inmenso corazón? .Que de mi queri-
dísimo hermano que ha sido día tras día el alma y la vida de 
esta empresa inolvidable? Que de mí mismo recorriendo infi-
nitas veces Madrid entero y agotando todas mis relaciones con 
el decidido propósito de dotar esta escuela del mejor material 
hallado a mi alcance?... Yo nada de ello os digo; yo recojo, si, estos 
recuerdos y estas sucintas consideraciones, y todos ellos os los 
entrego íntegros a vuestra consideración y a vuestra gratitud; 
que mi conciencia a la de mis dignos compañeros en testamen-
taria espera tranquila vuestro juicio. Cariñosos, inmensos, entu-
siastas aplausos sucedieron a estas elocuentes frases.

Después el Sr. D. Vicente González Serrano, en representa-
ción del Ayuntamiento que presidia y del pueblo que repre-
sentaba, se adhirió al acto a nombre de uno y de otro y del 
señor gobernador de la provincia, terminando con un senti-
dísimo discurso en elogio del fundador don Antonio Concha y 
Cano, y declarando inaugurada la Escuela-biblioteca Concha.

Después de firmar el acta la mayor parte de los concurren-
tes con carácter oficial a tan solemne inauguración, pasaron a 
la que fue casa del fundador, donde los señores testamentarios 
obsequiaron con pastas, dulces y vinos a los que honraron el 
acto. A la vez repartían los dependientes por el pueblo limos-
nas hasta el número 3oo de peseta y un bono de pan.

¡El 2 de enero de 1885 es una fecha que se debe señalar 
con piedra blanca en la historia del pueblo de Navalmoral de 
la Mata!

Firmas que autorizan el acta;—Vicente González Serrano., 
alcalde presidente.— Trinidad Lizana, juez de primera ins-
tancia y de instrucción.—José Moreno Duran, párroco de esta 
villa.—Felipe Lozano, ex-diputado a Cortes.—Luis de Sola, re-
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gistrador de la propiedad.—Pedro Sánchez Gómez, párroco de 
Mesas de Ibor.—Miguel Lozano.—Antonio Cabrera, jefe de es-
tación..—Francisco Portales, factor —Félix Rojas, oficial encar-
gado de correos y telégrafos. — Deogracias Martín, industrial, 
— J. Francos, médico y representante de la prensa madrileña. 
— Pedro Ruiz Ávila, representante de El Porvenir. —Pedro de 
Alcántara García, profesor de pedagogía en Madrid. —Evaristo 
Pinto Sánchez, director de El Cantón Extremeño. —Juan Rodrí-
guez, profesor de la escuela de adultos de esta villa. José Zam-
brano Solís, profesor de la escuela superior. — Agustín Mendo y 
Sáez, profesor elemental. —Benjamín Gras, licenciado en filoso-
fía y letras. — Emilio Arroyo, médico de la Beneficencia de esta 
villa. —Julián Mazo, en representación del marqués de Comillas. 
—Blas Arroyo. —Luis Sean Echa luce. — Jesús Barbarán.—Ignacio 
Rodríguez.—Manuel Gallego. — Antonio Luengo, primer te-
niente alcalde.—Jerónimo Luengo, segundo teniente alcalde.— 
Mateo Millán, concejal.—Críspulo González, ídem.—Dionisio 
Trujillo, ídem.—Ildefonso Sánchez, ídem.—Fabián González, 
síndico.—Policarpo Marcos.—Abdón Luengo.—Miguel Ferrero.— 
Antonio Cánones,—Isidoro Escribano.—Gregorio 
Garda.—Francisco Sánchez Luengo.—Fausto Martín.—Eusebio 
Moreno.—Manuel Parrilla.— Ruiz de la Hermosa, autor del 
retrato del fundador.— Juan Manuel Amador.—Domingo Gon-
zález, escribano.—Paulino Sánchez y Sánchez.—Francisco 
Costa.—Severino Sánchez.—Modesto Moreno.— Carlos Rodrí-
guez.— Urbano González; Coriseo, notario.— Claudio Moreno 
Rodríguez.—Zoilo Sánchez.— Eugenio Bartolomé Mingo, di-
rector de la Escuela Froebel de Madrid.—Aniceto Lega, direc-
tor de la Escuela-Biblioteca Concha.—Isabel García, auxiliar 
de la Escuela-Biblioteca Concha.— Ildefonsa Bermejo, pro-
fesora de esta villa.—Alejandra Bermejo, profesora de esta 
villa.—Benito Albarrán y Obregón.—José María Diez.— Teodoro 
Jiménez.—Juan Moreno de Acevedo Izquierdo.— Mariano San 
José Herrero.—María Florenciano, testamentaria.—Francisco 
González Serrano, testamentario.
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De acuerdo a las últimas voluntades de Antonio María 
Concha, la Fundación que lleva su nombre se instituyó al poco 
tiempo de su fallecimiento, conformándose el primer patrona-
to con los testamentarios designados por el fundador.

Tanto los primeros patronos como los que continuaron al 
frente de la institución, fueron personas con una muy sólida 
formación y reconocido prestigio, como algunos catedráticos 
prestigiosos en su tiempo, así como políticos de renombre na-
cional e internacional, amén de otros profesionales de la medi-
cina y farmacia, que dieron una merecida fama a los primeros 
años de la Fundación.

Entre los patronos de la Fundación, hay que destacar a San-
tiago de Angulo (Madrid, 1823), diputado a Cortes, senador 
y alcalde de Madrid en 1894 y ministro de Hacienda (1871-
1872); José Giral Pereira (Santiago de Cuba, 1879) político, 
catedrático y químico farmacéutico, diputado a Cortes en 
1931, ministro de Marina y presidente del Consejo de Minis-
tros durante la II República y presidente de la República en el 
exilio; Vicente González Serrano (Navalmoral, 1855), abogado 
y alcalde de Navalmoral; y Lorenzo Gallardo González (Na-
valmoral, 1880), teniente fiscal de la Audiencia Territorial de 
Madrid y fiscal general de la República (1932-1934)120.

He aquí una breve historia de los primeros patronos y sus 
componentes:

Primer patronato

Se crea a la muerte del fundador, y estaba compuesto por 
don Santiago de Angulo, doña María Florenciano Jaría, don 
Urbano González Serrano y don Francisco González Serrano. 
Este patronato fue el encargado de construir el magnífico local 
destinado a Escuela Pública y Biblioteca, dotada la primera con 
un numeroso y rico material de enseñanza de párvulos por el 
120  Pinero Sánchez, 28 de febrero de 2022; Quijada González, marzo de 

2018.
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sistema Froebel. Lo que hizo que una de las mayores autorida-
des pedagógicas de aquellos años, don Eugenio Bartolomé de 
Mingo, afirmara que no había en España escuela alguna que en 
tal aspecto superara a la Escuela Concha.

Segundo patronato

A la muerte de don Santiago de Angulo en el año 1900, y 
las de don Urbano González Serrano y su hermano Francisco, 
acaecidas en los años 1904 y 1905, se crea el segundo patrona-
to de la Fundación, con la incorporación de don Vicente Gon-
zález Serrano, hermano de los anteriores, don Pedro Urbano 
González de la Calle y don Lorenzo Gallardo González.

Este nuevo patronato fue el encargado de ampliar y dotar 
a la biblioteca de la Fundación de un gran número de libros 
y de mobiliario, así como de construir unas nuevas Escuelas, 
situadas en las “Eras del Cerro”, idea debida al patrono don 
Vicente González, que no solo fue iniciativa suya, sino que dejó 
a la Fundación el dinero suficiente para completar el proyecto.

Tercer patronato

Con la desaparición de don Vicente González en el año 1919 
y la de doña María Florenciano en 1916, se incorporan a la 
fundación don Francisco Bernís Carrasco, catedrático de la 
Universidad de Salamanca y don José Giral Pereira, igualmente 
catedrático farmacéutico y político, que conformaron el penúl-
timo Patronato de la Fundación. Ante la creciente demanda de 
plazas escolares, el Patronato de la Fundación Concha decide 
el 9 de enero de 1916 construir una nueva escuela de párvulos 
, para lo cual adquieren un solar a las afueras de la población 
situadas junto al antiguo Rollo jurisdiccional.. En 1924 se con-
trata con la Federación Obrera morala la construcción del edi-
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ficio, cuyo diseño, trazado y redactado se debe al prestigioso 
arquitecto Fernando Madrazo, que construye un edificio que 
constaba de cuatro aulas y otras instalaciones que son inaugu-
radas en el año 1926.

El Patronato de aquellos años continuó desarrollando su 
actividad fundacional llegando a funcionar en el año 1949 
hasta ocho clases de párvulos, seis clases para adultos varones 
y dos para mujeres.

Durante bastante años, y después de algunos años cerradas 
a causa de la guerra civil, las escuelas continúan su labor hasta 
el año 1975 en que son cedidas al entonces Ministerio de Edu-
cación que se hace cargo de las mismas, debido a la enorme 
crisis económica que atravesaba entonces la Fundación, al no 
poder disponer de recursos, debido a la falta de ingresos por la 
crisis agraria., y la falta de ingresos procedentes de sus fincas. 
Finalmente, y con motivo de trasladar a los párvulos a diversas 
escuelas públicas de la localidad, el edificio es devuelto en su 
totalidad a la Fundación en el año 2003.

Cuarto patronato

Para sustituir a don José Giral y don Francisco Bernis, se 
constituye lo que sería el último Patronato antes de la guerra 
civil incorporándose al mismo el abogado don Félix Muñoz 
Gómez y el arquitecto don Fernando Madrazo, que como antes 
indicamos diseñó y construyó las Escuelas del Rollo. Final-
mente, en el año 1938 fueron destituidos todos los patronos y 
disuelta la Fundación.

Después de algunos años cerradas a causa de la guerra 
civil, las escuelas continúan su labor hasta el año 1975 en que 
son cedidas al entonces Ministerio de Educación que se hace 
cargo de las mismas, a causa de la enorme crisis económica 
que atravesaba entonces la Fundación, al no poder disponer 
de recursos, debido a la falta de ingresos procedentes de sus 
fincas. Finalmente, en el año 2003, cuando ya las necesidades 
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de escolarización estaban cubiertas por la Enseñanza Pública, 
el uso del edificio fue devuelto en su totalidad a la Fundación.

En plena Guerra Civil Española, en el mes de diciembre de 
1936, don Jenaro Cajal (en su cargo de director de la Funda-
ción Concha), entrega una Cartilla de la Caja de Ahorros con 
3.511’97 pesetas, al entonces presidente de la Directiva del 
“Centro Moralo”, recaudadas antes de que estallara el con-
flicto para la construcción del monumento a don Antonio 
María Concha, que pretendían erigirle un numeroso grupo de 
moralos. Veamos el origen de esa idea: La iniciativa surge en 
1926 en la sociedad recreativa «Centro Moralo», a cargo del 
Notario moralo Fernández de Mata (que se marcha de aquí al 
poco tiempo), que inicia una suscripción –según dejó escrito en 
1927 don Jenaro–. El 21 de marzo de 1927 ya consta que está 
abierta la recaudación, «con el objetivo de erigir un monumen-
to público al insigne bienhechor de esta población, don Antonio 
Mª Concha y Cano». La gran mayoría de los socios fundadores 
(sobre todo los que eran de Navalmoral) habían sido alumnos 
de la Fundación Concha. Pero –de nuevo en palabras de don 
Jenaro– la colecta era menor de lo esperado. Años después, en 
diciembre de 1931, la primera Corporación del Ayuntamien-
to republicano de Navalmoral acuerda unificar los trabajos y 
animar la citada cuestación con destino al ilustre benefactor.

Sin embargo, tal y como veíamos en el encabezamiento de 
este apartado, las nuevas autoridades nacionales paralizan 
ese proyecto, por una sencilla razón: de forma similar a don 
Urbano González Serrano, don Antonio también fue republi-
cano (lo que entonces se consideraba como «ser de izquierda», 
cuando es evidente que hubo –y hay aún–muchos republica-
nos «de derecha»...). Incluso se cree que era masón (aunque 
oficialmente no consta registrado en ninguna Logia). Pero la 
idea no muere, fructificando años más tarde, una vez que pasa 
la vorágine de esa tormentosa época: el 6 de agosto de 1950 
instalaron en el Parque Municipal la estatua de don Antonio 
María Concha, el viejo proyecto del pueblo de Navalmoral de 
la Mata hacia su benefactor, paralizado con la Guerra Civil. 
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Sufriría un cambio después, puesto que el 20 de noviembre 
de 1998 fue trasladada con acierto al patio de la Fundación, 
donde permanece121.

El Ayuntamiento de Navalmoral de la Mata, en sesión ce-
lebrada el 25 de enero de 1885, tras la inauguración de la 
Fundación, le nombró Hijo Adoptivo de la villa; se le dedicó la 
calle Talavera, que en la actualidad es la Calle Antonio María 
Concha. Aunque se demoró hasta 1906; la estatua que se en-
cuentra en el patio de la Fundación de decidió también en ese 
mismo pleno de 1885 pero no sería hasta 1950 que se llevó 
a cabo, en un primer momento se situó en el Parque de don 
Casto Lozano.

En 1999 se crea la Biblioteca Infantil, en la parte baja del 
edificio con un número de asociados que sobrepasan los dos 
mil y con actividades distintas al resto de la fundación. Cuen-
tacuentos, talleres y jornadas de aprendizaje son unas de las 
diversas actividades de esta biblioteca, inspirada en la Sánchez 
Rupérez de Salamanca.

En el año 2005 se crea en la parte superior el Museo Ar-
queológico, con piezas de la localidad y del entorno y que 
abarcan la Prehistoria, época romana, árabe y visigoda.

En Navalmoral de la Mata, los moralos y la fundación 
Concha mantienen vivo el legado del filántropo, celebrándose 
en varios años actos de homenaje al fundador. Concretamente, 
en junio de 2019, una ofrenda floral y un concierto de la banda 
de los Amigos de la Música conmemoraron el 206 aniversa-
rio de su nacimiento moralos de varias generaciones que han 
pasado por las escuelas y la biblioteca, y que en palabras del 
Presidente de la Fundación don Carlos Zamora: “Pocas ciuda-
des hay que puedan presumir de conservar, 200 años después, 
el legado y las ideas de Antonio María Concha, lo que ha sido 
posible gracias a todas las personas que de una forma u otra 
han dirigido y trabajado en esta Fundación y también, como 
no, a los moralos122.

121  Quijada González, 2012, 21 y 22.
122  Diario Hoy, 14 de junio de 2019.
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IX 
Reflexiones liberales

Un análisis de la forma de vivir y actuar de Antonio María 
Concha no podía pasar desapercibido, tras conocer la vida de 
nuestro personaje Antonio María Concha, que convivió con su 
pareja, en nuestra capital cacereña en unos tiempos “áridos” y 
nada conformistas con algunas tendencias.

Antonio María Concha nunca negó su homosexualidad, a 
pesar de vivir en pleno siglo XIX, donde las discusiones abier-
tas sobre la sexualidad eran extremadamente raras, especial-
mente en contextos públicos o escritos. La homosexualidad era 
un tema tabú y socialmente condenado en la mayoría de las 
culturas occidentales durante ese período. Las actitudes hacia 
la homosexualidad variaban ampliamente según la región y 
el contexto cultural, pero en general, era muy poco probable 
que alguien reconociera abiertamente su orientación sexual 
debido al estigma social y las severas consecuencias legales y 
sociales que podían enfrentar.

Esto nos abre la vía para hablar de Liberalismo y homo-
sexualidad, aspecto necesario a tratar para cualquier liberal, 
para los que la libertad individual y el desarrollo social, solo 
están sometidos a unas premisas fundamentales, el respeto a 
la vida, la propiedad y la libertad. Un pensamiento que no está 
sometido a clichés estigmatizantes, por el hecho de “vivir” con 
una persona de tu mismo sexo. Los liberales que aman la liber-
tad, “no se inmiscuyen” en estas cuestiones. 
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Es altamente improbable encontrar evidencia directa de 
alguien que afirmara abiertamente ser homosexual en el siglo 
XIX, ya que hacerlo habría sido extremadamente peligroso y 
socialmente inaceptable en ese momento. Las actitudes hacia 
la sexualidad han evolucionado significativamente desde en-
tonces, permitiendo una mayor apertura y aceptación en 
muchos lugares del mundo.

Clara Campoamor fue una destacada defensora del feminis-
mo en España durante el siglo XX. Es especialmente conocida 
por su papel en la lucha por los derechos de las mujeres y por 
su contribución en la obtención del derecho al voto femeni-
no en España en 1931. Por otro lado, en cuanto a la defensa 
de los derechos y libertades sexuales, hay varios activistas y 
figuras relevantes en la historia, tal es el caso de Antonio Mª 
Concha. Otro de los más destacados es Magnus Hirschfeld, un 
médico y activista alemán que fundó el Instituto de Sexología 
de Berlín en 1919 y que abogó por la despenalización de la ho-
mosexualidad y la promoción de la educación sexual. También 
se pueden mencionar figuras como Alfred Kinsey, pionero 
en la investigación sobre la sexualidad humana, y Simone de 
Beauvoir, una filósofa francesa que abordó temas de género y 
sexualidad en su obra.

Partiendo de esta premisa de la imposibilidad racional de la 
prevalencia de una visión sobre otra, el liberal moderno, debe 
encarar la situación con valentía y provisto de la aureola de 
libertad que de su pensamiento emana, abogar por la defensa 
de un colectivo que siempre fue castigado a lo largo de la histo-
ria, e inmiscuirse social y políticamente en esa defensa. 

Pero si en algo destacó Antonio María Concha fue en su afán 
por el coleccionismo, la literatura y fiel seguidor de las ideas li-
berales del siglo XIX: libertad de comercio, propiedad privada 
y democracia representativa.

En el trasfondo del tumultuoso paisaje socioeconómico del 
siglo XIX, la filantropía y el liberalismo emergieron como dos 
fuerzas interrelacionadas y, a menudo, complementarias que 
moldearon la trayectoria de la historia mundial. Este período 
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fue testigo de la propagación de ideales ilustrados y la búsque-
da de la emancipación individual y colectiva, dando lugar a un 
ferviente impulso por la libertad política, económica y social.

El liberalismo, arraigado en las ideas de la Ilustración, postu-
laba la primacía de los derechos individuales, la igualdad ante 
la ley y la limitación del poder estatal. Inspirados por figuras 
como John Locke, Adam Smith y Jeremy Bentham, los liberales 
del siglo XIX abogaban por la libertad de comercio, la propiedad 
privada y la democracia representativa. Esta ideología desafió 
las estructuras monárquicas y aristocráticas predominantes, 
promoviendo la meritocracia y la movilidad social.

La filantropía, por otro lado, representaba una expresión 
práctica de los ideales liberales, en la que los individuos adi-
nerados se comprometían a utilizar su riqueza para promo-
ver el bienestar social. Inspirados por valores humanitarios y 
morales, los filántropos del siglo XIX como Andrew Carnegie, 
John D. Rockefeller y George Peabody, entre otros, financiaron 
una variedad de causas benéficas, desde la educación hasta la 
salud pública y la vivienda.

Estos dos movimientos, aunque distintos en su enfoque, 
convergieron en su visión de un orden social más justo y equi-
tativo. La filantropía, al proporcionar recursos y apoyo finan-
ciero a iniciativas sociales, complementaba los esfuerzos del 
liberalismo por desmantelar las barreras institucionales que 
obstaculizaban el progreso individual y colectivo.

Sin embargo, no se puede ignorar el debate sobre la eficacia 
y la motivación detrás de la filantropía en el siglo XIX. Algunos 
críticos argumentan que, si bien las donaciones caritativas 
pueden haber aliviado la pobreza y promovido el desarrollo 
social, también podrían haber servido para consolidar el poder 
y la influencia de las élites adineradas. Además, la filantropía 
podría haber sido vista como un paliativo para las desigualda-
des sistémicas, en lugar de abordar las causas subyacentes de 
la injusticia social.

En resumen, la filantropía y el liberalismo en el siglo XIX se 
entrelazaron en un complejo tejido histórico que reflejaba la 
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lucha por la libertad, la igualdad y la justicia en un mundo en 
rápida transformación, siendo un fiel representante Antonio 
María Concha. A través de su colaboración y tensión, estos mo-
vimientos ayudaron a configurar el curso del desarrollo social, 
político y económico en el camino hacia la modernidad.

Además, Antonio Mª Concha fue un impulsor de los avances 
técnicos y del desarrollo industrial del momento. En el siglo 
XIX, adquirir fincas para explotar minas era, de hecho, una 
actividad muy interesante y lucrativa para muchas perso-
nas. Durante este período, hubo un gran auge en la industria 
minera debido a la demanda creciente de minerales y metales, 
impulsada por la Revolución Industrial y el crecimiento de la 
infraestructura, la construcción y la manufactura.

Es cierto que en el siglo XIX, muchos hombres fueron muy 
activos como empresarios que aplicaron nuevas técnicas y tec-
nologías en diversos campos, incluida la minería. Durante este 
período, la Revolución Industrial transformó radicalmente la 
economía y la sociedad, dando lugar a la aparición de nume-
rosos empresarios visionarios que aprovecharon las oportuni-
dades de negocio emergentes.

Antonio tuvo la visión y los recursos para invertir en la ad-
quisición de fincas y la explotación minera, teniendo la opor-
tunidad de obtener beneficios significativos. Sin embargo, 
también era una empresa arriesgada, ya que la extracción de 
minerales requería grandes inversiones en equipos, infraes-
tructura y mano de obra, además de enfrentarse a desafíos 
como la viabilidad económica, la seguridad en el lugar de 
trabajo y los problemas medioambientales.

En el sector minero, en particular, hubo empresarios que des-
tacaron por su ingenio y audacia para aplicar nuevas técnicas de 
extracción y procesamiento de minerales. Estos empresarios a 
menudo invertían en equipos modernos, desarrollaban infraes-
tructuras innovadoras y utilizaban métodos más eficientes para 
aumentar la productividad y reducir los costos.

A pesar de los riesgos, muchas personas –entre las que se 
encontraba nuestro biografiado- se aventuraron en la indus-
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tria minera durante el siglo XIX y algunas se convirtieron en 
magnates mineros, acumulando grandes fortunas. Esto contri-
buyó al desarrollo económico y al crecimiento de las ciuda-
des y regiones donde se encontraban las minas, pero también 
trajo consigo desafíos sociales y ambientales que a menudo 
requerían regulación gubernamental y medidas de seguridad 
laboral. En resumen, la adquisición de fincas para explotar 
minas era una actividad fascinante y lucrativa, pero también 
conllevaba importantes riesgos y responsabilidades.





105

X 
Bibliografía

Abellán, J. L: “La filosofía de la Institución Libre de Enseñanza: el 
krauso-positivismo”, Masonería, política y sociedad / coord. por 
José Antonio Ferrer Benimeli, Vol. 1, 1989.

Albargonzález, M: La Milicia Nacional: protagonista y víctima de la 
revolución liberal en España (1834-1837). Trabajo Fin de Máster, 
Madrid: UAM, 2015.

Alcalá Galiano, A: Recuerdos de un anciano, Madrid, 1913.
Almeida, L: Breviario de francmasón. Barcelona, 1927.
Alonso de la Torre, J. R: ¿Qué tiene Navalmoral?”, Diario Hoy, Naval-

moral de la Mata, 24 de mayo de 2021.
Aquillué, D: “La milicia democrática, 1834-1840”. Pensar con la 

Historia desde el siglo XXI. ed. Pilar Folguera et al. Madrid: UAM, 
2015, pp. 3025-3041.

Artola, M: La burguesía revolucionaria, 1808-1839, Madrid, 1973.
Barrientos Alfageme, G. y Rodríguez Cancho, M: Interrogatorio de 

la Real Audiencia de Extremadura. Asamblea de Extremadura. 
Mérida, 1995.

Blanco, S. R: La Masonería en España durante el siglo XIX y relación al 
Nacionalismo, Madrid, 2020.

Calles, C: La Milicia Nacional en Salamanca durante el Trienio Liberal 
(1820-1823), Tesis doctoral, Salamanca: Universidad de Sala-
manca, 2015.



106

Cambero Santano, F. J: “El matadero municipal sobre el cerro de 
Santo Vito (Cáceres): historiografía y proceso constructivo”, 
Revista de Estudios Extremeños, 2020, Tomo LXXVI, N.º I, pp. 
435-452.

Capmany, A. de: Centinela contra franceses, Madrid, Encuentro, 2008.
Capellán de Miguel, G: “El krausismo español: entre idealismo y 

positivismo. Algunas reflexiones sobre el concepto de Krausopo-
sitivismo”, BBMP. LXXIV, 1998.

Carr, R: España, 1808-1939, Ariel, Madrid, 1970.
Cassinello Pérez, A: Juan Martín, El Empecinado o el amor a la 

Libertad, Madrid, San Martín, 1995.
Catalinas, J. L y Echenagusía, J: La Primera República. Reformismo u 

revolución social. Madrid: Alberto Corazón, 1973.
Conde de Romanones: Espartero. El general del pueblo. Madrid: 

Espasa-Calpe, 1932.
Cortijo Parralejo, E (ed.): Masonería y Extremadura. Ateneo de 

Cáceres: Caja de Ahorros de Extremadura, D.L. 2008.
Dardé, C: La Restauración, 1875-1902. Alfonso XII y la regencia de 

María Cristina. Madrid: Historia 16-Temas de Hoy, 1996.
Díaz y Pérez, N: “Concha y Cano (D. Antonio María)”. Diccionario 

histórico, biográfico, crítico y bibliográfico de autores, artistas y 
extremeños ilustres, Pérez y Boix editores, Madrid, 1884.

Engels, F: Los bakunistas en acción, Toulouse, 1946.
Fernández Fernández, V. P: La masonería en Extremadura, Badajoz, 

1989.
Ferrer Benimelli, J: Historia de la Masonería Española, Siglo XXI, 

Madrid, 1980.
Ferrer Benimelli, J: Masonería española contemporánea, Vol. 1. 1800-

1868, Madrid, Ed. Siglo XXI, 2ª edición, 1987.
Fontana, J: La crisis del Antiguo Régimen, 1808-1833. Barcelona, 

Crítica, 1979.
Fontana, J: La época del liberalismo. Volumen 6 de la Historia de 

España, dirigida por Josep Fontana y Ramón Villares. Barcelo-
na-Madrid: Crítica/Marcial Pons, 2007.

Fontana, J: De en medio del tiempo. La segunda restauración española, 
1823-1834, Crítica, Barcelona, 2006.



107

Fontana, J: Cambio económico y aptitudes políticas en la España del 
siglo XIX, Ariel. Barcelona, 1974.

Fourier, Ch: Le Nouveau Monde amoureux (escrito 1816-18, no 
publicado ampliamente hasta 1967: Paris.

Fuentes, J. F: “Milicia Nacional”. En Javier Fernández Sebastián y 
Juan Francisco Fuentes, ed. Diccionario político y social del siglo 
XIX español. Madrid. Alianza Editorial, 2002, pp. 443-448.

García León, J. M: “La masonería: de 1812 a la Revolución Liberal”, 
Diario de Cádiz, 16 de febrero de 1821.

García Pérez, J: La desamortizaciones eclesiástica y civil en la pro-
vincia de Cáceres, 1836-1870. Institución Cultural “El Brocense”. 
Imp. Kadmos, Salamanca, 1994.

García Pérez, J, Sánchez Marroyo, M. y Merinero Martín, M. J: Historia 
de Extremadura, IV, ed. Universitas, Badajoz, 1985.

Gil Novales, A: El Trienio Liberal. Madrid, 1980.
Gómez Amelia, D: Aldea Moret: de poblado minero a suburbio 

cacereño, Cáceres, 1978.
Hardman, F: El Empecinado visto por un Inglés, trad. de G. Marañón, 

Madrid, Espasa Calpe, 1958.
Hurtado, P: Ayuntamientos y familias cacerenses, Cáceres. 1910.
Hurtado, P: Recuerdos cacereños del siglo XIX. Introducción, notas 

y capítulos XVII al XX por Alfonso Artero Hurtado, Sevilla 2000.
Jiménez Berrocal, F: “Antonio Concha”, el blog del Cronista, El Perió-

dico Extremadura, 3 de octubre de 2018.
Jiménez Garcia, A: Urbano G. Serrano y la evolución de la filosofía 

krausista en el último tercio del siglo XIX (tesis doctoral). Univer-
sidad Complutense, Madrid, 1985.

Jiménez-Landi, A: La Institución Libre de Enseñanza (4 volúmenes) 
(Edición en línea de la Universidad de Barcelona edición). Edito-
rial Taurus, 1987.

Jiménez-Landi, A: Breve historia de la Institución Libre de Enseñanza 
(1896-1939). Tébar, 2020.

Hurtado, P: Ayuntamiento y familias cacerenses, Cáceres, 1918.
Hurtado, P: Recuerdos cacereños del siglo XIX, ed. Alfonso Artero, 

Sevilla, 2000.



108

Kant, E: “¿Qué es la Ilustración?”, Filosofía de la Historia. Fondo de 
Cultura Económica. Madrid, 1989.

Lacomba, J. A: La I República. El trasfondo de una revolución fallida. 
Madrid: Guadiana, 1976.

Lodo de Mayoralgo, J. M: “Un incidente nobiliario en el Cáceres del 
siglo XVIII”, Hidalguía, marzo-abril, número 111, Madrid, 1972.

López Casimiro, F: “Los inicios de la masonería en Extremadura”, 
Revista de Estudios Extremeños, tomo LXVIII, número II, Badajoz, 
2012, pp. 741-770.

Lorenzo, S: “La honra de la marquesa cacereña y un bienhechor de 
Extremadura”, en el diario Hoy, de 14/07/2019.

Madoz, P: Diccionario geográfico-histórico, tomo IV. Madrid, 1955 
(reed).

Martín Nieto, S: Cáceres. Cofradía y ermita de Santo Vito, 1993.
Martínez Cuadrado, L: La burguesía conservadora, 1874-1981, Alfa-

guara, Madrid, 1973.
Martínez Milan, J. M: “Aldea Moret: un núcleo obrero cacereño ligado 

a la minería del fosfato, 1865-1925”, Investigaciones de Historia 
Económica - Economic History Research 18 (2022), pp. 102-112.

Mesonero Romanos, R: Memorias de un setentón, ed. Tebas, Madrid, 
1975.

Millas, J: “La concepción de libertad-poder de Friedrich von Hayek”, 
documento presentado al Seminario “El neoliberalismo y la 
experiencia chilena”, auspiciado por el Consejo Latinoamericano 
de Ciencias Sociales, realizado en Santiago de Chile, entre el 28 y 
el 30 de marzo de 1983.

Montes, Y., y Mellado Rubio, C: Cristianismo, masonería y moderni-
dad. Estudio comparativo. España y Suecia, 1850-1923”. 2011.

Moreno Alonso, M: “La lucha contra los masones en España hacia 
1820. Razones contemporáneas de una persecución”, La masone-
ría en la historia de España: actas del I Symposium de Metodología 
Aplicada a la Historia de la Masonería Española, Zaragoza, 20-22 
de junio de 1983, pp. 39-53.

Palacio Atard, V: La España del siglo XIX, Espasa-Calpe, Madrid, 1981.
Paredes, V: “Los franceses en Plasencia en 1808 y 1809: entrada 

primera”, Revista de Extremadura, vol. 10, Diputación Provincial 
de Cáceres, Cáceres, 1908.



109

París Martín, A: “Milicia Nacional”. En Pedro Rújula e Ivana Frasquet, 
ed. El Trienio Liberal (1820-1823). Una mirada política. Granada: 
Comares, 2020, pp. 213-237.

Pascual Sastre, I. M: “Francisco de Paula Montemar y Moraleda”, Bio-
grafías, Real Academia de la Historia, Madrid, 2011.

Pecellín Lancharro, M: “Antonio María Concha Cano”, biografía, Gran 
Enciclopedia Extremeña, Mérida, 1990, pp. 204-205.

Pérez Galdós, B: Episodios Nacionales, tomo 5, Madrid, (edición de 
2005).

Pérez Garzón, J: Milicia Nacional y Revolución Burguesa. Madrid, 
1978.

Pérez Núñez, J: “La revolución de 1840: la culminación del Madrid 
progresista”, Cuadernos de Historia Contemporánea, 2014, vol. 
36, pp. 141-164.

Pinero Sánchez, F: “Antonio Concha, un placentino benefactor de 
Navalmoral”, en Región Digital, 28 de febrero de 2022.

Pro Ruiz, J: Bravo Murillo político de orden en la España liberal. 
Madrid: Síntesis; 2006.

Pro Ruiz, J: Bravo Murillo: política de orden en la España liberal, 
Madrid, Síntesis, 2006; “Bravo Murillo: el abogado en Hacienda”, 
en F. Comín Comín, R. Vallejo Pousada y P. Martín Aceña (coords.), 
La hacienda por sus ministros: la etapa liberal de 1845 a 1899, 
Zaragoza, Universidad, 2006, pp. 133-170.

Quijada González, D: Antonio Concha, el gran benefactor de Naval-
moral de la Mata, en la web de la Real Asociación de Cronistas 
Oficiales, núm. 8, de marzo de 2018.

Quijada González, D: “En tiempos de Antonio Concha”, II Coloquios 
Histórico-Culturales del Campo Arañuelo, Navalmoral de la Mata, 
mayo 1995.

Quijada González, D: “D. Jenaro Cajal de Gorbea. Una vida consa-
grada a la Fundación Concha y a Navalmoral de la Mata”, XVIII 
Coloquios Histórico-Culturales del Campo Arañuelo, Navalmoral 
de la Mata, «Dedicados a D. Jenaro Cajal de Gorbea», 2011. 
Publicación de las Actas en Navalmoral de la Mata, 2012.

Quijada González, D: “Contexto masónico en Navalmoral de la Mata: 
de la suposición



110

a los datos comprobados”. En Masonería y Extremadura. VV.AA. 
Ateneo de Cáceres y Caja de Extremadura. 2008.

Quijada González, D: “La Masonería en Navalmoral de la Mata”. XIV 
Coloquios

Histórico-Culturales del Campo Arañuelo. Excmo. Ayto. de Navalmo-
ral, 2007 (2008).

Quijada González, D: “Génesis, evolución y ocaso del centro moralo”, 
Actas de los XXII Coloquios Históricos-Culturales de Navalmoral de 
la Mata, 2016, pp. 213-238.

Quijada González, D: “Los orígenes del latifundismo moralo. El Capi-
talismo Agrario

en tiempos de D. Antonio Concha”. II Coloquios Histórico-Culturales 
del Campo Arañuelo. Excmo. Ayuntamiento de Navalmoral, 1995 
(1996).

Quijada González, D: “La proyección de la larga y sinuosa 
senda constitucional decimonónica en el ámbito rural 
o semiurbano. El ejemplo de Navalmoral de la Mata”,  
en Actas de los: TXLI Coloquios Históricos de Extremadura. Extre-
madura y la Constitución de 1812 en el bicentenario de su promul-
gación, Trujillo, 2012, publicado en Actas en 2013, pp. 117-164.

Ramos Rubio, J. A y Pérez Mena, J. L: Álvaro Gómez Becerra, político 
liberal y constitucionalista. Tau editores, Cáceres, 2022.

Rodríguez Plaza, M. A: “Núcleo urbano de Aldea Moret en 1893”, 
Alcántara, 83, Cáceres, 2016, pp. 11-37.

Rodríguez Solís, E: los guerrilleros de 1808. Madrid, 1887.
Romero Maura, J: “Caciquismo: tentativa de conceptualización”, 

Revista de Occidente, 127, Madrid, 1973.
Roso Díaz, M: “Los beneficiarios de la Desamortización de bienes 

urbanos en el Campo Arañuelo, la Jara y los Ibores (1836-1900)”. 
VI Coloquios Históricos del Campo Arañuelo, Navalmoral de la 
Mata, 1999.

Sáinz Rodríguez, P: “La obra de Clarín”, en Evolución de las ideas 
sobre la decadencia española, Madrid, 1962.

Sánchez Alzás, C: “La presencia francesa en Plasencia durante la 
guerra de la Independencia (1808-1812)”, ab.dip-caceres.org/
export/sites/default/comun/galerías. 



111

Sánchez Marcos, A: “Antonio Concha, el compromiso de un hombre 
con su tiempo”, II Coloquios Histórico-Culturales del Campo 
Arañuelo, Navalmoral de la Mata, mayo 1995.

Sánchez Marcos, A: Antonio Concha y su época, Navalmoral de la 
Mata, 1984.

Sánchez Solano, E: “XIII Symposium Internacional de la Historia de 
la Masonería Española: Gibraltar, Cádiz, América y la Francma-
sonería: Constitucionalismo y Libertad de Prensa, 1812 - 2012 
(Gibraltar, Reino Unido, 2012)”, REHMLAC, vol. 4, Nº 2, diciembre 
2012-abril de 2013.

Sanmiguel, L. G: “Las ideas políticas de Clarín”, en De la sociedad 
aristocrática a la sociedad industrial en la España del siglo XIX, 
Madrid, 1973, pp. 221-263.

Sarmiento Pérez, J: “Motines, revueltas y crisis de los gobiernos 
municipales en diversas localidades extremeñas durante la 
Guerra de la Independencia española (1808-1812)”, Apuntes 
para la historia de la ciudad de Badajoz, Tomo XV, 2020.

Segura García, G: “El Empecinado, mártir contra la invasión de 
Napoleón”, Historia, National Geographic, 15 de junio de 2020.

Shubert, A: “Baldomero Espartero (1793-1879). Del ídolo al olvido”. 
En Burdiel, Isabel; Pérez Ledesma, Manuel, eds. Liberales, agi-
tadores y conspiradores. Biografías heterodoxas del siglo XIX. 
Madrid: Espasa Calpe, 2000.

Tamboleo García, R: “Revisión de las reformas del Gobierno de 
España en el Siglo XIX: el caso de Ramón María Narváez y su 
perfil político”, Sapienza, 2022.

Tomás y Valiente, F: El marco político de la Desamortización en 
España, Barcelona, 1972.

Tornos, V. de: España en fin de siglo, Establecimiento tipográfico 
«Sucesores de Rivadeneyra», Madrid, 1894.

Torre del Río, R. de la: “El falso tratado secreto de Verona de 1822”, 
Cuadernos de Historia Contemporánea 33, 2011, pp. 284-293.

Tuñón de Lara, M: La España del siglo XIX, Barcelona, 1981.
Valdeón Álvarez, M: Los inicios de la masonería en España, siglos XVI 

al XVIII.
Varios autores: Historia de Extremadura, los tiempos actuales, IV. 

Badajoz, 1985.



112

Vázquez García, F: “Filosofía de la felicidad y libertad sexual”, Tenos, 
revista iberoamericana de estudios utilitaristas, vol. 24 Núm. 
1-2 (2020): Nº doble correspondiente al año 2020, Artículos por 
invitación, pp. 1-13.

Veiga, J. R: “La milicia nacional en España (1820-1856)”, Revista de 
Historia, Universidad de la República, Uruguay, vol. 6, núm. 11, 
2020.

Vilches, J: Progreso y libertad: el Partido Progresista en la revolución 
liberal española. Madrid: Alianza Editorial, Madrid, 2001.

Vilches, J: La Primera República Española (1873-1874). De la utopía 
al caos (3.ª edición). Barcelona: Espasa, 2023.

Wais, F: Historia de los ferrocarriles españoles, Madrid, 1974.



113

Apéndice documental:

* Archivo del Congreso de los Diputados. Serie documentación 
Electoral.

* Archivo Municipal de Navalmoral de la Mata, libros de actas de las 
sesiones, correspondencias y comunicaciones.

* Archivo de las Cortes Españolas. Diario de las Sesiones, 1820-1821.
* Archivo Histórico Municipal de Cáceres. Ayuntamiento de Cáceres.
Libro de actas y acuerdos del Ayuntamiento de Cáceres, siglo XIX.
Carta de Antonio María Concha al Ayuntamiento de Cáceres. Archivo 

Histórico Municipal de Cáceres, 19/116 exp.
Padrones y vecindarios de Cáceres.
Expediente de toma de posesión de una mina de fosfato calizo. 

Registrador Antonio María Concha, 1873. 19/453 ex 11. 
* Archivo Histórico Provincial de Cáceres.
* Archivo Diputación Provincial de Cáceres. Libros de actas del 

pleno.
* Biblioteca Nacional. Hemeroteca digital.
* Biblioteca Pública de Cáceres. Hemeroteca.
* Documentos, manuscritos, cartas de Antonio María Concha. 

Archivo de la Fundación Concha. Navalmoral de la Mata.
* Certificado de bautismo de Antonio María Concha. Libro de bau-

tizados, Archivo parroquial de la iglesia de San Esteban de 
Plasencia.

* Datos de la presencia de las tropas francesas en Plasencia. Archivo 
Histórico Provincial de Cáceres, legajo 88, Cáceres, 20 de agosto 
de 1812.



114

* Registro Civil de Navalmoral de la Mata, Acta de Defunción de 
Antonio María Concha, número 0496148/07.

* Testamento de Antonio María Concha. Archivo Histórico Provin-
cial de Cáceres. ES.1037.AHP/8.10.10.06/PN/2999.

* Certificado de defunción de Antonio María Concha. Libro de 
difuntos del Archivo parroquial de San Andrés. Navalmoral de la 
Mata.



115

Partida de bautismo de Antonio Concha



116

Partida de bautismo de Leoncio Concha



117

Embargo que le hace el Ayuntamiento moralo 
a Concha



118



119



120

Acta de defunción de Antonio María Concha



121

Anuncio de la Imprenta Concha



122

Publicado en la Imprenta Concha



123

Carta de Antonio Concha



124

Habitantes de la provincia de Cáceres, Cáceres, 
1843



125

Manifestación, 11 de enero de 1842



126



127

La Milicia Nacional de la Provincia de Cáceres,  
3 de enero de 1842



128



129

Al Público, 7 de diciembre de 1870



130



131



132

Contestación al manifiesto de  
D. Mauricio Ceresoles



133



134



135



136



137



138



139



140



141



142



143

Manuscritos de D. Antonio Concha



144



145



146



147



148



149



150



151



152



153



154



155



156



157



158



159



160



161



162



163



164



165



166



167



168



169



170



171



172



173



174



175



176



177



178



179



180



181



182



183



184



185



186



187



188



189



190



191



192



193



194



195



196



197



198



199



200



201



202



203



204



205



206



207



208



209



210



211



212



213



214



215



216



217



218



219



220



221



222



223



224



225



226



227

Retrato de Antonio Mª Concha en el salón de la Fundación 
Concha, del artista Ruiz de la Hermosa



228

Calle Nidos (Cáceres), vivienda de Antonio Mª Concha



229

Vivienda de Antonio Concha,   
calle Talavera en Navalmoral de la Mata



230

Panteón de Antonio Concha.

Enterramiento de Antonio María Concha,  
cementerio de Navalmoral de la Mata



231

Monumento a Antonio Concha, 1950, Navalmoral de la Mata

Fundación Concha, Navalmoral de la Mata



232

Detalle del busto de Antonio Concha, Navalmoral de la Mata






